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C O M E D I A : 

DONDE HAY AGRAVIOS 
N O H A Y ZELOS, 

y A M O j C R I A D O . 
i¡ DE DON FRANCISCO DE ROXAS. 

iíííL P E R S O N A S . 

too» Juan de ^lvaraílo.t/>xv-hernardo , criado suyoO^-'^^-Beeitríft , su criada, 
^anchq., su criado, p Uoña Inés de Roxas. CíínKvtr^ofía Ana de Alvarad», 

Lope de Roxas. Á^^Bon Ftrnando , su ^í.á.te¿f¿^Acompañamient9. -
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^Calle, y salen Sancho y Don Juan de ca- de mi hermosa Doña Inés, 
' --'-- - ' - - bien puedes tener por cierto. 

^•le, y salen Sancho y Don Juan de ca-
mina. cmi hotas y espuelas. 

'anch. O es que te has endemoniado, 
ó es que lo que liaces ignoras: 
en la Corte , y á estas horas, 
qué buscas recien llegado? 
dónde tu discurso vá? 
qué es lo que intentas hacér? 
ttfl. Calla necio: esta ha de ser 
l ^ r a n calle de Alcalá, -^ir- ' 
que turbada mariposa, 
busco mi llama', ó «li estrella. 

5\j)j£^Qué quieres hacer en ella? 
^ua . Aquí ha de vivir mi esposa. 
ÍTíiflcé. El juicio hemos de perder, 

si hay alguno que pei damos: 
no asamos , y ya pringamos? 
al primer tapón muger? 
•que estás cansado imagina, 
mira que las doce han dado, 
tan llanos han caminado 
mi morlón , y tu frontina? 
volvernos por Dios podrenio» 
á dormir á la posada, 
que ya dexamos tomada. 

Juo. Eli tanto que no sabemos 
g^ual de aquestas casas es. 

que no habrá descanso igual. 
Sanch. Acuérdate, hombre mortal, 

que hoy hemos pasado el Puerto, 
y por el bendito Dios, 
que te acuérdes de por sí, 
que hay desde Burgos aquí 
muy largas quarehta y dosj 
y no seas tan reacio, 
sobre novio , que me pesa, 
que tomes hoy tan dé priesa, 
ió que ha de ser tan despacio. 

^uan. Ay , Sancho , que.su hermosura, 
aun pintada me ha abrasado! 

Sonch. Hombre que se ha enamorado 
no iiias que por la pintura, 
porque á' castigar se empiece 
su amorosa deivergüenza, 
ser sacado á la vergüenza 
del desengaño merece. 
Dime , sefior, por tu vid», 
engafiate , ó no , el primor 
ha de pintarte el Pintor, 
si es-tu mugep presumida^ 
si es necia'ó recatada: 
advertiráte fié!, -
muy solícito el pincel 
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Donde hay Agravios j no hay Zelos. 
6 desaliñada; Síin- De esta manera: 

Ya te acordarás , señor. 
SI es sucia , 
del pincel colegirás 
(por mas que avise elegante) 
i i tiene dientes delante, 
si guarda corcoTsa aia'ás? 
Adwertiráte el retrato, 
con curiosa perfección, 
lo que hay en su inclinación^ 
lo que hallarás en su trato? 
Porque esto solo ha de ser, 
aunque mas quieras culpar^ 
lo que se ha de ex^ninar • 
en una propia muger; 
pues si no has averiguado 
(de tus zelos enemigo) 
nada de esto que te digo, 
de qué te has enamorado? 

jf«o. Ya su belleza acredita 
lo que en ella puede haber. 

San. Oyes, la propia muger, 
•no ha de ser mas que bonita? 
y que ha de tener sabrás 
semblante modesto, y casto, 
y hermosura para el gasto "V " 
de su marido no mas. 

Jua. Amigo SaJicho, no sé, 
dexando lo discurrido, 
cóino' le habré parecido 
etf el retrato que envié, 
porque de mi original, 
no vi mas cierto traslado. 

San. Yo sí señor. Jua. Qué has pensado? 
San. Que le has parecido mal. . 
yua. Pues no me dirás por qué? 

la copia, di , no es igual . 
con mi- propio original? 
pues di , por qué ? San. Yo lo sé. 

Jíia. Acaba ya , pientecatoi 
dime la causa en rigor. 

San. Quereislo saber mejor? 
Jua. Sí. San. No está acá tu retrato?; 
Jua. De tu necedad me rioj', 

mi retrato no te di? 
y no hiciste el pliego ? San., Sí. 

5f»fl. Pues quál enviaste? San. El nüo. 
Jua. Vive Dios , borracho , loco, 

que á ser lo que dices cierto, 
pienso que te hubiera muerto. 

San. Señor, vete poco á poco. 
Jua. Dime, cómo ha sido ? San, Espera, 

y yo te lo contaré. • 
Jua. Acaba , di co^uo fue? 

(que yo harto estoy de acordarme,) 
. ̂ u e en Ifenieaíaió en retratarme 

por fuerza cierto Piatorj 
pues por estrafia y agena 
pintó mi cara endiablada, 
que es mejor para pintada 

. lámala , que no la buena, 
despues deaquestá hazaña, 

ue España observa triunfante, 
ue nos dió el señor Infante 

^licencias para España. 
Jua. En fin , que á Burgos llegamos, 

patria en que los dos nacimos, 
donde apénas conocimos 
los mismos que ántes tratamos. 

San. Que de tu desdicha incierto, 
siendo tu esperanza vana, 
menos hallaste á tu hermana, 
y á tu hermano hallaste muerto, 
sin que te avise cruel, i 
^fcna ̂ e tu honor prdís.fi& 
qi qüi^'sfe^fffiW^ "itf iteftnána, 
ni quién le dió muerte á él. 

Jua. No acuerdes tan inhumana 
pena , sin darme sósiego; 
ay mi hermano! ay mi Don Diego ! 
^ mal nacida Dofia Ana! 

s si no sé mi enemigo, 
poiyqué comunico al labio, 
sin Vii venganza mi agravio? 
prosigue Sancho. San. Prosigo. 
Tanabien sabes , que déspues 
por cartas, de cumplimiento 
trataste tu casamiénto 
en Madrid con Doña Inés, ) 
y que será dama fio ^ j 
de honor , prudencia, y recatS^" 
que ella te envió su retrato. 

Jifa. Y que yo la he enviado el mío» 
San. Eso es fuerza que prosiga. 
Jua. No dices cosa que importen 
San. Ya hemos llegado á la Corte, 

y es fuerza que te lo diga, 
pues ahora el retrato llego; 
ya sabes , si te acordaste, 
que la noche que le enviaste 
me hiciste cerrar el pliego, 
y fué porque::: Jua. Sandioacabs, 
que todo es verdad te digo, 
porqije me llamó un amigó 
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^al tiempo que le cerraba. 
fan. Pues dióme gana , sefior, 
'' de mirar en este rato 
[ tu retrato y mi retrato, 
„ por ver qual era mejor, 

y viendo en los dos pinceles 
' la propiedad , y el primor, 
: á entrambos con mucho amor 

los envolví en dos papeles, 
pues envueltos:;: Dilo. Ja». Espera, 
los troqué tan torpe , y ciego, 
que el mió puse en tu pliego, 
y el tuyo en mi faltriquera. 

Jua^ Yo te escucho , y no lo creo. 
¡Íají, Pues eso á mi qué me inquieta? 
Ji/ít. Y lo echaste ea la Estafeta? 
San* Ño señor , en el Correo. 
^(tfi. Qué dirá mi Inés , repara 

con tu cara ? San. No te asombrw. 
dirá que todos los hombres 
no han de tener buena cara. 

^ua. Y qué dirá de tu talle, 
y de tu presencia , j i i? . 

San. Si Dios me la ha dado así, 
Y tengo de echarle en la calle? 
^ u a . Pero qué importa el engaño, 
' ni qué puede haber que importe, 

si habiendo entrado en la Corte, 
está cerca el desengaño? 
an. Ea , pues, sefior, acaba 
de cumplir con pi pensión. 

ua. Estas presumo que son 
las Monjas de CaJatrava, 
y no sé como sabremos 
qnol de aquestas casas es 
la casa de Dofia Inés. 

San. Por su padre preguntemos; 
prudencia comedida, 

así lo intente saber, 
que no es segura muger, 
Jft muger que es conocida. 

Jua . El se llama Don Fernando 
de Roxas. San. Quiero llegar. 

Jua . y á quién lo has de preguntar? 
San. Un hombre se va acercando. 

Bern. Sobre tener gran recelo, 
.0 tengo poco cuidado, 

^que mi amo salga tan tarde, 
y que entrase tan tempra^io; 
lis doce , y mas de la noche 

^̂  son ya ; y estando cerrados 
* los postigos de la calle. 

De Bon Franclscó áe Roxas. 
mas dudo , y meflos alcanzo, 
amante ciego de Inés, 
de la belleza milagro. 
Fénix de amor , mi señor, 
vive , y muere de sus rayos; 
pero siendo Inés su prima, 
y su tío Don Fernando, 
los que entraren en sospecha, 
son discursos temerarios; 
pero aquí he de esperar, 
en. tanto que el Sol dorado, 

l al Alva que los avisa 
^manda recoger sus Astros. 

^ua. E a , pregúntalo, acaba. 
Ber. Aquí he de esperar. San. Hidalgo, 

donde posa un Caballero, 
que se llama Don Fernando 
de Roxas? Si es vuesasted 
curia] en aqueste barrio. 

Bern. Vive en esta propia casa. 
San. Digame usted, en quéquarto? 
Bern. En toda la casa vive. 
San. Guárdele el Cielo mil años, 

quatrp , ó cinco mas , ó meaos. 
Señor j ya hemos encontrado 
tu muger , mas siendo propia, 
fuera no hallarla milagro. 

Jua. Ya lo escuché. Bern. Vive DÍ0S,í^. 
que pienso que fo he errado 
en haber dicho la casa, 
que estando dentro ini amo, 

. para'esperar , y salir, 
no ha de ser poco etSbarazo. 

San. Ea , manos a la boda. 
Jua. E a , no llamais ? San. Ya llam». 
Bern. Oye vuested , Caballero. 
San. Caballero? mas abaso 

tengo nii alcufia , qué quiere?^_ 
Ber. Que hay enférmos en el barSo, 

y es tarde y'mafiana h a / dia. 
San. Ltó 'dbs que vé se han criad» 

en la Noruega , y así 
P^r la noche negociamos. 

SírwVTanta prisa traen los dos? 
San. Nunca traemos espacio. 
Bern. Diga por qué? San. Porque quiere» 

muy apriesa los Soldados. (tiende. 
Betn. No lo entiendo. San. Dios me en-
Bern. Has cenado ? San: Si he cenado; 

mas t ú , y tti padre , y tu abuelo, 
y tu alma son los borrachos. 

Bern. To , to, to j valiente me es. 
A a 
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Jua. Ahora la tiendes, Sancho? 
San. Yo la doblaré despues. (lado. 
Eern. Oye? Son. Bien oygo. Ber, Aquí al 

de los Padres Recoletos, 
pues quiere reñir , le aguardo. í 

San. Picaro , yo nunca riño, 
siendo Saucho , y siendo el Bravo, 
al lado de Recoletos, 
sino al lado de los diablos. ! 

Bern. Asi los pienso sacar 
de la calle : ya me canso n 

Donde hay Agravios j no hay Zelos. 

de sus cosas , y otra vez 
ras. 
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digo que espero en el Prado. 
San. Mas se cansará yuested 

sí jue espera, por San Pablo, 
que le he de matar. Jua. Aguarda,, 
escúchate Sancho. San, Aguardo. 

Juan. Entremos i ver á Inés, 
y al instante que salgamos 
le irás á buscar. San. Bien dices; 
ha de esta casa ? en lo alto 
han abierto un postiguillo. 

Jua. Si responden. San. No está claro. 
Baxa D. Lope por un halcón al tablado, 
ua. Un hombre , viven los Cielos, 
ó la vista me ha engañado, 
desciende por un balcón. 

San. La grande llaneza alabo. 
Xop. Quién es guien está en la calle? 

no es Bernardo? Jm. NO es Bernardo. 
, quién es ? Zop. No es posible. 

' S ^ i hay gran riesgo si agua.rd.Oi ap. 
y si me voy , doy indicios 
de cobarde, ó de v-iliano, 
este ^s el medio mejorj 
Tino dexan libre el paso, 

• así lo intento cobrar, saca la espada.. 
3ua. ^ v a l o r , y tengo manos. 
Lop. E l obscuridad de la noche, 

y lo importante del caso, 
jTver que al ruido que hacemos 
¿ i ^ e salir Don Fernando, 
Bje da ocasion de volver 
ai riesgo de honor los pasos; 
yaTyo he cobrado la calle, 
y puesto que la he cobrado, 
y que no soy conocido, 

ijoor^dama y honpr volvamos. 
JÜa, Sino me dices quién eres, 

no has de pasar. San. Oyga el diablo? 
mi amo. riñe conmigo? 

Jua. Djigaiíue, quién es? San. Soy Sancho. 

Jua. Qué dices ? San. Lo que te digo: 
si no hablas recio te mato. 

Jua. Luego se fué ? San. No lo ves? 
^ua. El que baxó? San. No está claro, 

que dará mejor carrera 
quien supo dar tan buen salto? 

Jua. Sigaruosle. San. Tienes postas? 
Jua. Que se fuese ! Son. Verbum caro 

factum est , y que de cosas 
en un instante han pasado! 

Jua. No creas que era cobarde 
el que baxó. San. Pues yo quando 
pienso que nadie es gallina? 
todos para mi son galios. 

Jua. Si has visto lo que nos pasa, 
qué te parece que hagamos? 

San. Lo que á ti te pareciere. 
Jua. Discurramos. San. Discurramos, 

que ya amanece, y tendremos 
los entendimientos claros. 

Jua. Ser yo Caballero pobre, 
yjipenas haber llegado 

-ri30"landes , donde á mi Rey 
^^JJÍX mas de catorce afios,y 

quando con su propia hija>' 
me envia á rogar Don Feriando; 
ella en Madrid , y yo en Bargw^ 
ella hermosa , y yo rogldo, 
ella muy rica , y yo pobre; 
y qué me buscasen 1 San. Malo, 
Aristóteles contigo 
discurrió como muchacho. 

Jua. Venir á Madrid contento^ 
•y apenas haber llegado, 
quando un criado á estas puertas, 
(si debió de ser criado 
del que estaba dentro) intenta 
que dé la calle salgamos, 
y para sacarnos finge 
que nos desafiaba! San. Malo. 

Jua. Ser ya las dos dé lá noche, 
estar los quartos cerrados, 
ser casa en que viven solos 
Doña Inés , y Don Fernando^ 
desde el balcón principal 
baxar un hombre arrojado, 
sacar la espada valiente, 
y acuchillarnos i entrambos, 
y por no ser conocido, 
irse tan aprisa ? San. Malo. 

Jua. Casarme yo con Inés, 
siendo los indicios claros ? San, Peor. 

j ir í^-
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Jan, l?eor. 

de hacer? 
Son. Discurramos. Jua. Discurramos. 

Ahora bien , yo tengo un medio 
estreinado. San. Ya le aguardo. 

Jua. Y es averiguar yo mismo 
mis zelos ^ y mis agravios, 

Tuen puede ser que este hombre 
^ entre por Inés , y en tanto 
qut averiguo con la vista 

J o ^ e tan ciego idolatro, 
td has de hacer por mí una cosa 
que importa. San. Vamos al caso. 

Jua. No es verdad, que por el mió 
vino á Kladrid tu retrato? 

San. Es verdad. Ju{i. Y hay en la Corte 
qnien te conozca ? San. No hallo^ 
con ser tordo de tu higuera, 
quien pueda llamarme Sancho. 

Jua. Pues desde hoy te has de fingir 
mi amo , y yo tu criado, 
yo tu nombre-he de llamarme 
y tü el mió , con que allano 
ser espía de mi- honor 
M este contrario campo), 
^•gete Don Juan ahora 
c ^ Doña Inés, porque entrando 
t ú \ n mi nombre, y yo en el tuyo, 
• en íu casa disfrazados, 
ladi^n de casa procuro 
.a^jfiliguar este encanto. 

San. Señor ,. y si me conocen, 
y me dan quinientos palos, 
sino es que me dan dos mil 
por novio de contrabando? 

Jua. Estando yo allí no hay riesgo. 
San. Y dime , señor , si acaso 

me cobrase Doña Inés 
afición , y entrase el diablo, 
y me tentase, que yo 
soy mortal, y fui Soldado 

^ ^ ^ ^ ^ e n PiMdes ? Jua. Como es posible 
con ese talle , menguado? 

San. Porque siempre las mugeres 
quieren lo peor. Jua. Pues Sancho, 
esto ha de ser. San. En efecto 
estás ya determinado? 

Jua. Sin remedio. San, No hay remedio? 
pues ahora Dien , yo me armo 
de punta en necio , que son 
las armas de los casados. ^ ' 

Jua. Si te vendrán mis vestidos? . 
£au. Si señor Don Juan, .p^rg^^quándo h 

JDe Don 'Francisvo de Roxas. ^ 5 
3 un hombre pobre no le ha venido ' 
qualquier vestido pintado? 

Jua. Desde hoy Sancho he de llamarme. 
Sau. Y yo Don Juan de Alvarado: 

estás resuelto ? Jua. Si estoy, 
Sancho,, vamos. San. 'Doa Juan, vamos. 

Jua. Sabrás fingir? Sr.n. Como dama. 
Jua. Si te turbas? San. Soy bellaco. 
Jua. Así sabré quien me injuria, 
San. Así estaré regalado. 

Hoy veré á mi Inés hermosa. Jua 
San 
Jua. 
San 
Jua 
San' 

Yo pienso engordar á paloff. 
Pero-si Inés no es quien es;:: 
Mas si caen en el engaño::: 
Tomaré venganza en todos. 
jyiii.e.ra Sancho , y muera harto, 

Jua. E a , Don J u a a á vestiros. 
San. E a , Sancho, á desnudaros. 
Jua. Bien empiezas. San. Si señor, 

que soy, por ser tu criado, 
tu criado Pericón: 

^ ^ que me haces de todos palos. 
•SvfSSeat. con manto, y JJoña ínés sin d. 

'eat. En fin , td me has despedido. 
nés. Beatriz , no repliques mas. 

Beat. Injusto pago me dds 
del tiempo que te he servidoj 
con tanta ira y rigor 
premias mi antigua lealtad? 

Inés. Antes que mi voluntad 
tiene su lugar mi honor. 

Eeat. Solo te pido que acabes, 
puesto que me has despedido, 
de decir , eu qué he ofendido 
tu decoro? Inés, Tú lo sabes. 

'ieat. iVIi ánima sea maldita, 
y de Dios excomulgada> 
por toda mi santiguada, 

^ y por esta Cruz bendita, 
^SvV-íefióra , que yo no sé 

por qué te hayas enojad^ 
Inés. Pues si no me he ¿ 

escucha , y te lo diré.' 
Beat. Dilo , pues que siu razón 

me riñw á troche moche. 
Inés. Pues dime, Beatriz , anoche, 

á qué abriste mi balcón 
á mas de las diez ? Beat. Repara, 
que eñieso no hay que culpar^ 
porque puse á serenar 
el agua para la cara. (biaba: 

Inés. No liablaste al abrir ? Beat, Ño ha-

íl 
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ella ha de cogerme aquí. ap. 
Inés. Mientes, Beatriz, yo te oí. 
Beat. Es verdad , pero rezaba. 
Jnét. Pues dime , por qué razón, 

quando en la ventana estabas, 
3'a que rezabas , rezabas 
tan recio ? Beat. Es mas devocion. 

Jnis. O que bien sabes tener 
ia respuesta prevenida! 
y d i , á qué estabas vestida 
ántes-del amanecer? 
y si acíiso sueño fué 
y vestida te dormiste, 
cómo no me respondiste 
al tiempo que te llamé? 
cómo habiendo alborotado 
3a casa, no tespondias? 
dirasme que no me oias. 

Eeat. Tengo el suefio tan pesado: 
yo he de escaparme por Dios. ap, 

Inéí. Dofrmias de esa manera, 
quando. echaste un hombre fuera 
por el balcón á las dos? 

Beat. Yo eché un hombre fuera? Inés. Sí! 
tú , Beatriz , en conclusión, 
fuiste quien abrió el balcón. 

Eeaii Quién lo dice ? Inés. Yo lo vi. 
Beat. Pues si lo viste , señora, 

y estás en eso tan cierta, 
tu primo:;; Inés, No rae le nombres. 

Beat. Don Lope. Inés. Irritarme intentas. 
Anoche, á primera noche, 

hallando la puerta abierta, 
se acogió acá , porque dixo 
que llovía ; en la escalera 
dixo , que hablarte quería, 
y entrando con tanta priesj 
apenas empezó á darme 
el habito de tercera, 
y apenas yo le tomaba, 
para ser criada buena, 
quando el viejo de tu padre 
por esa quadra atraviesa; 
yo que lo sentí, qué hago, . 
porque á tu primo no sienta, " 
al banasto de un balcón 
le zampucé con presteza; 

' "ccFré el balcón por de dentro, 
y td dexarle por defuera, 
todos sus deseos puse 
al sereno como veias} 
pero como íoy ua pía. 

Donde hay Agravios j no hay Zelos. 
que soy parienta de Eneas, 
y esto de hacer bien á todos, 
lo tengo desde pequeña; 
apénas' sentí que estabas 
sosegada , aunque despierta, 
y apenas vi que tu padre 
no escupió una vez siquiera, 
ni dixo esta' tóS es mia, 
con ser la tos su perpetua, 
quando abriéndole el balcón, 
le saqué, porque se fuera, 
tan quedito , que pensó 
que Íbamos pisando yemas; 
pero como el buen Don Lope 
miró la casa tan quieta, 
dió en decir , erre que erre, 
quando yo fuera , que fueraj 
y yendose á tu aposento, 
ó por amor , ó por tema, 
oliendo hácia donde estabas, 
porque es amante de muestra, 
te alborotó , y diste en esto 
voces tales, como buenas: 
él á este tiempo asustado, 
como silvado Poeta, 
recelando que tu padre, 
ó le conozca, ó le vea, 
ántes que haga de las suyas, 

I dispuso hacer de las nuestras: 
volvióse al señor balcón, 

l y en efecto por la rexa 
paltó á la calle , en la qual 
U^ubó no sé que pendencia. 
Es te , señora , -es el caso, 
para que mejor lo sepas, 
contado al pie de la boca, 
ya que no al pie de la letra; 
y supuesto que tu padre 
no lo sintió , no consientas 
dar un castigo tan grande 
í una culpa tan pequeña: 
así tu novio Don Juan, 
que por instantes esperas, 
no tu marido , señora, 
sino tu amante parezca: 
asi le goces::: Inés. Calla, 
sino quieres que sangrienta, 
ántes que á Don Juan pronuncies, 
te despedace la lengua: 
yo casarme con Don Juan? 
no fo permitiyj., adversas. 

con violeucias mi fortuna. 
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ni con ínfluxos mi estrellaj 
ántés el mar de uiis ojos 
rompa, quando ayrado crezca, 
el margen de las mexillas, 
que son sus blancas riverasj 
y á tí , porque has irritado, 
ó desconocida , ó necia. 
con tu ruego mi piedad, 
mi obligación con tu quexa, 
pues con Don Lope traidora, ^ 
pues con Don Juan alhagüefia, 
mas que me obligas , me irritas, 
me enojas mas , que me empeñas, 

ijjiaique á Don Juan me nombraste. 
''ale X>. Fern. Inés, qué voces son estas? 

qué ha sido Í.Inés. No sé, .señor. 

Beat. Señor, estoy despedida. 
Fern. Porqué? Beat. Decirlo quisiera: 

mas aunque lo intento hacer, 
no me dexa la vergüenza. * 

Fern. Qué es él caso ? Beat. Mi señora, 
que ha dado en aquesta tema. 

Fer. Qué es? Beat, En que no ha de casarse 
COD! Don Juan , aunque tú quieras, 
y porque la dixe ahora, 
solo que te obedeciera::: 

Fern. Qué hizo? Beat. Me despidió. 
Pern. Esa fue la causa ? Beat. Esta. 
Fern. Quitate el manto , Beatriz. 
Beat. O , vivas mas que una suegra, 

quando esj-ica , y tiene yerno, 
que desa que se muera. fase, 

aern. Ahora me llego á hablarla: 
iJjlé.'Ll-7«ej. Señor , qué me ordenas? 

Fern. No dirás , qué novedad 
ha irritado tu obediencia? 
•asijué tan triste estos dias. 

si es justa mi inobedifencla. -
Dale uti retrato, y,míralo, 

Fer. Qué tiene? Inés, Que no es posible, 
aunque rú me lo encáíezcas, 
que sea hombre principal 
un hombre de esta manera. 
Esta es cara de hombre noble? 
puede tener sangre buena 
quien tiene este talle ? Este arte, 
es arte de hombre de prendas? 

quién ha conocido 

I' 

t 

ü de ayrada, ú de suspensa, 
le trasladas á los ojos 
Jas jasiones de la lengua? 
No es Don Juan gran Caballero? 
por qué neciamente niegas 
á mi cuidado este amor, 
á mi fé esta diligencia? 
no quieres á Don Juan ? Inés- No: 
y ya que entre tantas penas 
á lo secreto del alma 
rompió el recato la nema, 
no me he de casar con él; 
y porque la causa sepas, ' 
Kjpara en. estp retrato. 

ern. l'ues di , ^ 
por el rostro la nobleza? 
dice el talle calidades? 
las obras son las que enseñan 
la buena sangre : el valor 
es la mas hermosa muestra. 

gl]fés. Sí j pero la buena sangre, 
aunque se oculte en las venas, 
puede hacer que las acciones 
participen su influencia: 
bien asi como el crista), 
que es la sangre de la tierra, 
que quanto mas puro y limpio, 
en sus entrañas se hospeda, 
tanto mas la tierra misma, 
que es mas noble la demuestra. 

Mern. No sofistica procures 
convencer con experiencias, 
verdades , que .en su yaJor 
seguras experimentan; 
tu has de casarte, con él, 
aunque::: Itiés. Suspende la lengua, 
porque mi alvedrlo es tnio, 
y no es justicia que quieras 
sujetarme por ser padre, 
Üfl i^ie aun Dios no me sujeta. 

Fern. Advierte Inés , que Don Juan 
aunquées pobre, ahora espera 
heredera f de un tío anciano 
dos mil ducados de renta. 

Inés. AMes si tiene Don Juan 
y^SSSP^Sf donde le quiera, 

es por ser pobre, que amor 
no se paga de riquezas: 
si yo hubiera de elegir 
uno en dos hombreSy y fuera 
uho rico, y otro pobre, < 
y fueran de iguales prefidás,' ' " 
pofqu? hi(t .q^siera mas, 
al que es mas pobre eligiera. -

Fern. Mira , Inés , yo no te pido , 
aue te cases. Inés. Pues qué inteiíat? 

K 
.ntamiénto de Mac. 



8 
Fertr. ^ 

porque puede ser que sea 
mucho mejor la persona, 
que la pintura."/«¿Í. NO creas 
que falten á la malicia 
las antiguas experiencias, 

Donde hay Agravios j no hay Zelos. 

porque el mas recto pincel, 
es el que mas Usongea, 
que como ya el interés 
linsonja, y pinturas premia, 
se han hecho de un mismo modo 
los pinceles , y las lenguasj ^ 
pero por obédecerte, 
y porgue no te parezca, 
que es mi desdén por impulso, 
ni mi enojo por estrella, 
yo esforzaré mi deseo 
á quererla quanto pueda;, 
venga Don Juap á mis ojos, 
que porque Bien me parezca, 
á mis motivos presumo 
reconvenir con violencias; 
y porque quiero también, 
que aborreciéndole veas, 
que por su amor , contra el mío, 

/ t ^ haga la mayor fineza; EntraDoña ^na. 
J i í ^ p e r o quién se ha entrado aquí? 
U ^ / í m . Una muger es , que intenta 

hablar con vos , Don Fernando. 
Pern. A solas? ̂ « a . Si. Fern. Vete á fuera-
Jnés. Ya te obedezco. P'ase. 

Fe<fn. Quién sois? 
^ n a . Unainfelice, que espera 

vuestro amparo. Fern. Descubrios. . 
^ n a . Auntiue nú propia vergüenza » 

ine aconseja que me oculte, 
mi honor también me aconseja 
q{ie os hable , mas mí semblante 
de lo que es dirá mi pena. Descúbrese. 

agí-: noées vuestro mal ? Ana. Un agravio. 
1 'er. Quién le ha causado?-ri?»ia.:MÍ e,streUa. 
1 >r. Y despues ? Ana. Un hombre alsve. 
1 'en. T puesto que yo le sepa, 

lo puedo yo remediar? 
> Xna. A eso vengo, Fer. Di, qué Intentas? 
^ Ina. Oye mi mal. Fern. Ya le espero. 

Pues óyeme atento. Fern. Empieza, 
Aiía. Es mi nombreDo^ 

Burgos mi Patfia,TjOgj¡of, j^fe tíJ^d^ 
r S ^ u s agujas, y sus torres bellas (4e» 
í ^ i p e t i r con la luz de las Estrellas. 
Nací de sangre noble, y valerosa. 

tan infeliz como si fuera hermosa; 
crióme con recato , y con cuidado j 
mi padre Don Alonso de Alvarado. ; 

Fern. Parad ahora , que el dolor mitigo:^ 
el que nombráis fue mi mayor amigo, j 
y obligaciones grandes os confieso. 

Ana. A ampararme de vos vengo por eso, 
que en vos tiene fundada mi esperanza, 
ó la satisfacción , ó la venganza. 
Vivi tan sin amor , tan sin cariño, 
•que no temí las flechas del Dios niño, 
pues me halló, quando quiso darme enojcjs, 
muy atento el sentido de los ojos; j 
mas no hay quien á sus iras se resistééj^ t 
que no venga á quedar con menos vist^^ 
en fin. rayó_el ejjp q^s violencia, 
^yó'maS^ donde-Ralfomas resistencia, 

'f una tarde en el campo un forastero. 
habló amante , creíle linsqngero: 

"creíle, mas loaba á mi hermosura, 
que la lisonja tiene esa ventura. 
Dexéle , despidióse , fuese luego, 
inquietóseme todo mi sosiego, 
y aunque estaban entónces divertidos, 
llamé á junta potencias , y sentidos, 
y porque amor ganase la victoria, 
|la voluntad dispuso á la memoria: 
)bró el discurso torpe, y poco atento, 
;a memoria engafió al entendimiento; 
los ojos, sino ciegos, suspendidos, 

jfijJexaron guiar de los oidos. 
Dile entrada en mi casa con recato, 
ardid el amor, que le atizabaí:!.trato; 
•salimos á un jardín , é l me rogaba, 
yo lloré , sin saber por qué üorabaí' 
consolóme , admití grata el consuelo, 
y el temor le guardé para el rezelo; 
con pasiones pocuro convencerle: ' 
dixo mas , tuve gana de creerle, 
y como fuentes , árbole;s y flores, 
apadrinan mejor al Dios de amores, 
como la noche estaba tan obscura, 
quanto despues lo ha estado mi ventura^ 
dándome una palabra incierta y vana, 
que el deseo creycMe buena gana; 
sin rienda la pasión, que mi amor llama, 
ya sin temor la nave de mi fama, 
sin móvil este cielo de mis ojos, 
ya si a fuerza este ardor de mis enojoíi 
me aparté de una fuente pura y fria, 

Vquo .por vecina murmurar podia. 
Y al fin , sefior, (ó ciiprn-n taliWnawft 

otíC' en tetriDrl) ^^tittijtt. h^feminiSa 
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u ' ^ Be Don Francisco de Roxas. 
IKToz se deslizára de la lengua!) Fern. q^é es ésto , 
y al fin , señor ; (ó si por mas enojos, 
se saliera mi oféiisa porSos ojos!) 
mas si digo, que dixo que.me amaba, 
que amena soledad nos convidaba, 
que porque mi desdicha me convenza, 
le dió sombra la noche á ini vergüenza, 
que las flores mediaban mi cuidado; 
qué le cuento , si ya te lo he contado? 
Fuese por una suerte desdichada, 
en,que fué mi fortuna interesada: 
supo mi padre tan precisoIgravio; 
y e l corazon se le negaba al labio: 
' snterneció los. montes y los vientos, 
murióse de llorar dos sentimientos; 
y ea fin, oculta de él-coa tantos daños, 
viendo qué se pasaban quatro años, 
en que por mitigar tantos enojos, 
regaba mi esperanza con mis ojos, 
viendo mi honor perdido, 
y juzgando que aquel, que me ha ofeudidc^ 
en Madrid disimula su cuidado, 
vine á Madrid, adonde no le he f i l ado , 
porque de su traición he preveaiao, (doj 
que fingiéndome el nombre, me ha menti-
ffierb aunque mi discurso intentó sabio 
Ino verte, por callarte aqueste agravio, 
^allo por mejor medio 
(bascar en tus consejos el remedio; 
y así , si la amistad del padre mió. 

amigo Don Lope? 
Qué turbaciones han sido 
las que atentamentá cuerdo 
en vuestro rostro averiguo? 

Lope. Mi sangre es vuestra? Fern. Sí, Lope. 
Lope. No somos los dos amigos? 
Fern. Y ese es para eutre los dos 

el parentesco mas fino. 
ffí^OIe aconsejareis? Fer». Los viejos 

no tenemos otro oficio. 
i^ope. Estamos solos ? Fern. Si estamos} 

£a.,_íied araos , sobrino. 

'.rtUtuL?»!» 

si mi deliria , acaso, ó desvarío 
~ J 7 . 

te obligan como noble", y como ancianOj 
hoy me rindo al amparo de tu manO, 
y en tu casa, por ver mi fama honrada, 
lampara una muger tan desdichada, 
Ino^nde mi deshonor tan peregrino¡f 
'poique ganes::: 
• ale Beatriz. Don Lope tu sobrino, 
ftó3b el color turbado, 
l^ealgun riesgo^ su aliento embarazado, 
quiere hablarte. 

"Fern. Dique entre: Vos, señora, F'ase Beat. 
Ji con mi hija estarcís oculta ahora^ 

que yo os prometo, como Caballero, 
mirar por vuestro honor, 

j ína . Asi lo espero. *(mio. 
Fern. El mismo honor de vuestro padre es 

I ^na . Pues hoy mi honor'de vuestra sangre 
Fern, Eúmi fé no pongáis vano rezelo,(fio. 

11 entrad presto, ^ n a . Ya voy. f^ase. 
J ^ Sale Don Lope con un papel, 

"xü^t. Guárdeos el Cielo, 

Lope. Pues oid este papel. 
Fern. Empezadle. Lope. Ya le digo.- I 
Lee. y^migo Don Lope, el hermano 3el 

Caballero que disteis muerte en esta 
Ciudad, ha partido hoy á esa Villp yo 
nó íé lo que en ella intenta-, solo sé, que 
á mí me toca dar este aviso, y á vos el 
cuidado de tan grande enemigo. Guár-
deos el Cielo. Burgos. 

Lope. Habéis oido el papel? 
Fern. S í , Don Lope , ya le he oido. 
Lope. Es grande el empeño? Fern. Sí} 

pero decidme , sobrino, 
fue justa la muerte? Lope. No. 

Fern. A quién matasteis ? decidlo, j 
Lope. Di la muerte, sin querer, ' 

al mayor amigo mió. 
Fern. Cómo fue? Lope. Para el remedio 

juiero deqir el delito: 
por celebrar de Isabel 
el fruto esperado opimo, 
primero boton del árbol 
del gran Monarca Filipo. 
Burgos, esa gran Ciudad, 
cuyos altos edificios 
á vencer al Sol gigante 
compiten consigo mismos, 
dispuso toros, y fiestas 
al popular regocijo, 
en su Plaza , que en España 
.esjintiqulsimo circo; a 
^ u n Caballero , que en j Q w f a í P 
era el mejor, ó el mas visto, ' 

f iüy galan sin presunción, 
iscreto sin artificio, 
luy ayroso sin cuidado, 

sin íer prolixo muy Ijimpio} 
y sobre todo ^ sin ser • ' 
lisfingero el mas bien quistó, ' 
roe "eavió. á llamajtá i,iii> fíiMir,./?» Ctuí*, 

B 
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porque con mi lado quiso 
dar novedad á su patria, 
V á su intención ün amigo. 
Obedecile, y apénas 
el aparato festivo 
del pimpollo Baltasar, 
disfraz vistoso corrimos, 
quando despues que valiente, 
llevándome por padrino, 
á la cerviz, de seis fieras 
ííxó penachos de pino. 
Salimonos á pasear 
por el márgen cristalino 
de Arlarzon , á cuyo espeja 
el Sol se estudia Narciso; 
y entre las muchas bellezas, 
que al prado ajado, y marchito 
le hermosearon mas fragranté, 
6 le hicieron, mas florido, 
vi una belleza embozada, 
cuyos ojos fueron vistos, 
para el yerro de mi amor 

(
dos imanes atractivos^ 
y escusando el referirte, 
por no usado, ó por prolixo, 
las antigua? novedades, 
queusa Aipor-en los principios, 
digo , que á íU casa fiií, 
despues de algurios avisos, 

I que me tuvieron de costa 
.Lf.speranzas y suspiros. 
Llegué, y vi en ¿Ha una dama, 
tan bella finas si es preciso, 
que mi honor dudoso busque 
las veredas y caminos, 
Eo embairacemos mi labio, 
y tu atención al decirlos; 
que si de ¿mor los efectos 
con los del honor unimosj 
se equivocarán de suerte 
gloria y dolor respectivos, 
que ni unos serán de pena, 

s servirán de alivio.) 
su casa una fl(Bche, 

/ i j y el dueño, quef^uémio, 
r ' ruegos muy de la pena, 

con voces muy-del oído, 
Tro? decíamos amores, 
mo hablados 1 y ya entendidos; 
quitado alborotó mi amor, 
qué eif efecto Ajnor es niño, 
iflO golpe , qu^de Doa.pHerta 

Agravios no hay Zelos. 
rompió visagras y quicios: 
Mató mi dama ima luz, 
entró un hombre, yo atrevido 
doy la defensa á la espada, 
y la indignación al lilo. 
A obscuras , pues , me buscaba, 
y á obscuras le solicito, 
quando á mis pies desangrado, 
por mi suerte ó su destino, 
cae mortal , y tan mortal 
le fingió la idea herido, 
que aun no le costó la muerte 
]a propiedad de un suspiro. 
Saca la luz asustada 
mi dama , el suceso miro, 
yjjallo , que el que estaba muerto 

I f ^ u í la memoria aflijo) 
(qué grave dolor!) 

era aquel amigo mió 
por quien fui á Burgos, aquel 

que he referido, 
que, como de mis deseos, 
fué dueño de mi al ved río. 
Más preguntarásme ahora, 
cómo siendo tan amigos, 
cómo paseando juntos, 
ambos á dos no supimos, 
ni é l , que yo amaba á su hetmán^ 
ni yo el amor que conquisto? 
y era el caso , que esta dama^ 
per enojos-muy antiguos, 
apartada de Su padre 
con recato , y coo retiro 
en casa de una parienta, 
vlendose tan sola , quiso, 

j aventurar con su fama 
I la lealtad de dos amigos. 
La muerte , ya la escuchastej 
mi amor , ya le has entendido. 
Fuíme , sin entender nadie 

II 

ser dueño deste delito, 
porque también á mi dama 
hablé con nombre, fingido. 
Uexé olvidado este amor, 
y llegando á lo preciso, 
sabe , que el menor hermano 
dft-pste Caballero mismo, 
habrá tres meses , y mas, 
que á Burgos de^Flandes vino; 
y aunque no safie quien es 
5u ofensor , he prMumido, 
que á Madrid viene á boscarme 

i' 
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por sospecha, ó por indicio; 
h Jy^unque á mi no me conoce, 

puesto que nunca rae ha visto, 
t al consejo de esas canas, 

prudente y osado aspiro: 
que viene á Madrid , es cierto; 
que ha de buscarme, imagino; 
huir de él , es cobardía; 

1 

un poco de la consorte? 
Fern. Es obligacLon forzosa. 
Juan. En lo que dices repara. 

^ I n é s . Qué talle! qué mala cara! 
Fern. Esta es, Don Juan, vuestra esposa. 
Sancb. A vuestra luz peregrina 

querer matarle , es delito; Q ^ Q ^ 
no esperarle, es gran desdoro; i7 - V ^ i 
Sfllifitarle , es delirio; 
y asiv^á la puerta han Uaniado. Z&f / 

QWen es? Sale Beat. Albricias te pidoí 
el novio de tí esperado, 
mas galan que diez Narcisos, 
mas hueco que un Güardainfante, 
en este instante ha venido. 

Fern. Pues á Inés llama , Beatriz, 
y abre de paso el postigo" 
de esa antesala , y harás 
que esté todo prevenido. 

Beat. Voy al punto. 
Lop. Qué es aquesto? 

habéis casado , decidlo, -
á Doña Inés? Fern. SíTDop Î op®-

hop. Cómo , siendo deudo mió, 
no me avisasteis? Fern. Porque 

^ fueíar no avisaros preciso. 
il I^op. Quién es ? Fern. Luego lo verels. 
I Lop. Qué desdicha! Fern. Mortal vivo! 

Lop. Yo sin Inés? Fern. Vive Dios,, ap. 
que Don Juan es su enemigo. 

ÍL Lop. Pero yo lo evitaré. 
Fern. Mas remediarlo iraagino-
tS^le Doña Inés por uña puerta y Beatriz', 
' y por otra Sancho, D. Juan y Bernardo-, 

y Sancho vestido de galan con joyas. 
M'Eeat. Ea ; no llegafs , señori®.? 
[/ Juan. Ea , no Uegue/s tan tibio. 
" muerte. Sanch. AUá voy, 

Muertavengo. Lop. Estoy^-perdido. 
Fern. El l l ega . , ^ j . Bien satisface 

su talle á lo imaginado. 
Fern. Seáis , Don Juan, bien llegado 

á esta casa. Sanch. Que me place. 
Fern. Mucho de veros me alegro". 
Sanch. Desgraciado vengo á ser: 

antes de ver mi muger 
me han pegado con mi suegro. I 

Juan. No dirás cosa que importe. np 
Sanch. Yo lo he de echar á perder: ep 

i decid , no podremosvec 

alerto 

rmana^ 

o; 

me 

fallezca el.alma envidiosa, 
que ántes os juzgaba her^mosa,' 
y ahora os halla tan-divwa: 
sois de notable hermosura,-
y sois en fin (fuera miedos) 
mas de aquestos quatro dedos 
mejor que vuestra pintura. 
Dais quince á quantas beldades 
intentan:: Juan. Necedad fue. 

Sanch. 'Señora , en estando en pie 
diré dos mil necedades. 

Fern. Sillas, ola. Ber. El ha empezado 
con lindo estilo en efeto. Sientase, 

Inés. Por solo oiros discreto, 
procuro veros'sentado. 

Lop. De rabia y de enojo muero! 
hay hombre-mas desdichado? 

Fern. El tal Don Juan de Alvarado 
• parece graú majadero. ap, 

Inés. Decid, cómo habéis venido? 
Sanch. Como quien os viene á ver, 

bueno mas quiero saber, -
qué tal os he parecido? 

Inés, Que esto pregunte Don Juaní 
vuestro mismo talle abona, 
que lio habrá en Madrid persona, 
que os compita en ser galaay 
porque vuestro talRt , creo, 
que es ;Cl mas raro qUe VÍ. 

Sanch. Todos lo dicen asi, 
y yo tainbien ine lo c r ^ . 

Lop. también mjfcv^ 
pues lo mas preciso es, • 
qué os parece Defia Inés? 

Sanch. Quién, es este Caballero? 
Inés. Es mi primo , á quien estimo, 

y que es nti sangre atended. 
Sanch. Conoízcame vuesarced 

por, su hermano , y menor primo» 
. Fe\-n. Esto fes lo mas importante, 

y aun no lo habéis respondido; 
Inés 5 qué os ha parecidrf 
decídmelo. Sanch. Lo bastantej iííVfiXf. 
ríen qué füé ? necedad 

. Inés. Yo he-de perder el sentido. 
Sancb, Por mi vida, qué? qué ha ád» 

a s ' 
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disparate la verdad? 

íop. Uña ignorancia ea rigor 
de un novio , no hay que admirarse. 

Sa)ic¿. Primo, para mí el casarse 
es la necedad mayor, 
que es muerte el casarse infieroj 
y asi debeis de advertir, 
que se un no^io á morir, 
pues que le U^&primero. 

.^ff^TPor, una sospecha incierta {Llegase 
saber, mi enojo intentó Ber. á D-
s i « I , ó£u amo llamó Juan.) 
esta noche á aquesta puerta, 
porinue le he desafiado, 
y quiero que sepa , que 
c u e r ^ á cuerpo le diré 
lo q ^ allá verá en el Prado. 

fuan. B1 criado es , vive Dios, op. 
J que an^he en la calle estaba, 

y el qufe su amo esperaba 
quando pegamos los dos. 

JBerii. Y p ^ a tan grande emfefio, ap. 
que he da castigarle digo, 

jfíw.n. Hicial^ , no habla conmigo: 
esje es sinAiuda su dueño. ap. 

Berñ. Lá jvoz\ el áyre , y el talle 
tqdp junto nK engañó. ap, 

Juan. Y el» que B deshora baxó 
desde el balcoV á la calle. 
rní De qué sirte hacer extremos, 
pues lo niega? jfefl». Ay tal dolorl 
ay pías infelice ^ o r ! 

as , aaer^iiém'n.';. 
Decid. ^TTiT-f. Saber he quérido, 

supuesto que ya he llegado, 
si es la novia deconiado, 
y el dote dfe prometido. 

- JRevn̂  ,V"os habéis hecho un reparo, 
que.parece desvarío; 
esto es presto. Sanck. Señor mió, 
quantó mas yerno , mas claro, 

i f lp. Como Tiabeis sido soldado, 
os preciáis de desparcido. 

Sanch. No tengo maí que haber sido, 
que ser Don Juan* de AJvarado. 

Itüp. Don Juan de Alvarado dixOj ap. 
ó el oido me engaf^ó; 
y pues de Burgos llegó, 

. . que es el hermano colijo 
de 17on Diégo , aquestó es cierto^ 
á quien yo la muefte di; 

' no fois'de Burgos ? Sancb. Si. 

Lop. Teneis otro hermano? iTan.Es muerto, 
que le dieron muerte fiera, 
no por valor , sí por suerte. 

Lop. Y sabéis quien le dió muerte 
Juan. Si mi dueño lo supiera, 

sangr-iento en ayrados lazos, 
porque su ofensa vengara, 
del ^echo no le arrancara 
el corazen á pedazos? 

Ji 
y quando á su muerte aspira^ 
tuviera en otra balanza ' 
vida para su venganza, 
nijabjeto para su ira? 
porque si de ser cruel, 
se reduxera templado, 
yo que nací su criado 
le diera muerte por él. 

Lop. Y á vos , quien os mete aquí 
en hablar , "ni responder? 

Sanch. Tengole dado poder 
para enojarse por mí. 

Lop. De haberme así replicado, 
decid , quál la causa fué? 

Juat!. Perdonad , que me llevé 
del afecto de criado. 

Fern. De ordinario afecto pasa 
enojo tan desigual. 

Juan. Soy criado. Fern. t muy leal. 
Sánch. Sancho se ha criado en" casa, 

como á hermano le he tenido, 
y que es bizai-ro advertid. 

Inés. Señor Don Juan. Sancpi Qué, decid 
Liés. Buen criado habéis traido. 
Sanch. Supuesto que á escuchar Uego. 

que le alabas sin compás, 
no he de ponermele mas, 
servios con él desde luego. 

í r íPS*-quiero silj amigo fiel. ^ iip 
Saber vuestro nombre aguardo: 

conVD os llamais ? Bern. í i ^ Bernardoi 
,^íía2i-Jtiven los Cielos que es é l !Vi i í f 
Fern. Ea , qué es lo qjj^aguardamos? 
Inés. Qué es, Cielos, loque rae pasa 
Fern. Venid , vereis vuestra casa. 
Sanch. Vamos, Inés. Inés. D. Juan, vamos». 
Jüa^. Pues esta fortuna sigo, 

ze\ps , sufrid , y callad. 
2 op. Vué se viniese á casar 

conVii dama mi enemigo! 
I ern. Ay duda y pena mayor! 

el hija que yo he elegido, 
ignoraiue y ofendido, 

•Íi/flíí. P 

J ope. 1 
Fern. ' 



s muerto^ 

te 

De Don Francisco de Roxas. 
y.mi sangre el ofensor! 

né\. Que mi estrella en este empeño ap. 
dflefio me haya señalado, 
taA malo , que aun el criado 

,es_»ificho mejor que el dueño! 
Sañch. Que tenga yo dama honradaj ap. 

ave de gusto y primor, 
y me parezca mejor 
la ^ c k de la criada! 

Que mi mal sin esperanza, ap, 
Sille para mas dolor. 

ir 

quí 

y leal, 
casa, 

Ó5 

Jué , decid 

r l!ego 
I 

. • m 
guardo: 
5 Bernardo. 
éÜVj i í f 
damos? 
le pasa 
casa. 
fuan, vamosri 

m 

ap. 

ap. 

ap. 

ap. 

rekelos en el amor, 
y ¿ludas en la venganza! 
o^e.VQue para tantos desvelos 
hayá, en igual recompensa, 
de callar aquí una ofensa, 
y sufrir aquí unos zelos! 

iíícM. Pifes penas , como mas bien 
he de cumplir con mi fama? 
De mí lee ampara una dama, 
ŷ  el que' la ofendió también. 

Perol ya preciso es 
J d á r mi sííencio á mi labio. 
ijOpe. Pero cauteloso y sabio 
r pienso preOender á Inés. 

Pues, nierza es que medio halle ap. 
para poderlo atajar. 
és. Ptíró nO'^e he de casar ap. 
^con_ho|nbre de tan mal talle. 
'anch. Péfo vivir regalado ap< 
, me Iw de sacar de este susto. 

1 © mal me ha de andar el gusto, ap. 
JÓ he dempÜiar el criado. 

Jiiián. Pues ea, indicios , callad. 
ope. Ea , intentos , proseguid, 

ifer». E a , cuidados, á morir. 
nés. Afectos , á adivinar. 
uan. Y que halle , qnieran los Cielos, 
mi dilatada esperanza, <¿íltr%'>^ 
el camino á mi venganza, / 

e l _ d e s e n g a f i o á m s ^ ^ l ^ ^ j l j ^ ^ l ^ ^ ^ 

Salen Don Lope, y Bernardo criu^. ^ 
íope. En fin, no quieres dexarme?. 
Bern. Contradecirte me pesa^ , ^ JZ 

ap. 
ap. 
ap. 
ap. 

pero en los juegos de'amor, 
para que mejor lo sepas, Cj\et, 
aciertan mas los que miran, ( A j . ' 
que aquellos propios que jiiegam ^ 

-^pe. Yo he de entrar á Jiablar á Inés. ^ -
. Mira lo que haces. Lope. No quieras (quien efa el que ofendo; y dexa 

apagar con tus consejos 
de mis pasiones el etna^ 
permite que al labio salga 
esta calentura lenta, ' 
que es sanidad en eMabioj 
lo que en el pecho es dolencia. 

Éern. Si ha de casarse mañana 
Doña Inés no consideras, 
que con decirle tu amor, 
siendo Inés cuerda y honesta, 
si no aprovechas la voz, ^ 
que ejehas á perder la quexa? 
Acostúmbrate á sufrir, 
un mal i otro mal suceda, 
amortigüe á ese dolor 
tu recato y tu prudencia: 
pon de tu parte el silencio, 
que callando , aunque mas sientas, 
en breve tiempo estarás 
bien hallado con tus penas. ' 
ope. Ya solo en mi voz mi mal, 
si hay alivio, alivio espera: 
con fuego de amor , ayer, 
con ser fuego sin materia, 
ardí buscando la llama, 
y teniéndola encubierta; 
pues si porque sufra mas, 
d para que mas padezca, 
zelos hoy han avivado 
de mi incendio esta violenciaj 
y si con solo mi amor 
ardí con llama violenta, ^ 
hoy , que á este amor se le afiadea 
de mis zelos las sospechas, 
cómo quieres que me sufra, 
quando es fuerza que mas sienta? 
ern. Y dime, sefior , es justo 
que tercera vez ofendas 
á Don Juan , qnando le débeí"'" 
satisfacer dos ofensas? 
A sn hermano diste muerte, 
y á su hermana noble-y bella 
burlaste fingiendo el nombre; 
áiinque en hombre de tus prendas 
viene á ser mayor traición 
saber fiogir las finezas^ 
y hoy tercera vez procura 
con ^egos tuJhádvertencia, 
que elija ser prenda tuya 1 
I3, gue serlo suya espera. 

Lope. Yo no le oféfadí j sabiendo 

l; 

/ 
i } 

r 
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Donde hay Agravios , no hay Zelos. 
los consejos, pues que has visto gue de piedad puede ser 

T> 

tan incapaz mi prudencia 
i 'ern, E a , 'piiés, Obra , señor, 

si sacar el premio esperiS 
de tus desaos , conforme 

V.¿afiuiíO de tu estrella. 
Zope. Hasta la propia antesala 

hemos entrado , y quisiera 
hablar á Beatriz. Bern. Agora 
por otra sala atraviesa. 
Ha Beatriz. Lope. Ha Beatricilla. 

'ale Beot. Quién llama? quién rae cecea? 
'Lope, Yo soy. Beat. Es D. Lope? Zope. Sí. 
Beat. Abrazame ántes que venga 

mi señora. Lope. Qué hay de nuevo?' 
Beat. Tengote faniosas nuevas. 
Jlope. UÍIasT Beat. Entra mas adentro, 

llega. 

que no quiero que nos vean 
hablar los demás criados 
^uB^ssa-antesala pasean. 
Mi safiora::: Lope. Dilo presto. 

Beat. Aborrece con tal fuerza 
á este Don Juan , que esta tarde 
la he tenido casi muerta. 
Tantt) llanto dió al dolor 
en dos cristalinas hebras, 
que recoger perlas quise, 
por darte un tesoro en ellas, 
Pero imán roxo su labio, 
las atcaxo de manera, 
que pespuntó sus corales 
_̂cos guarnición de sus perlas. 

Zope. Dónde está? Beat. Ya se ha vestido. 
JjOp. D. Juan qué hace? Beat. La gran bestia 

duerme. Lop. Tan tarde? Beat. Tan tarde> 
y es su dormir de manera 
que ya debe de -pensar, 
que §e ha casado con ella. 

Lofi^viés se Jia desvelado? 
Beat. Como si tuviera deudas. 
Lope. Podré hablarla?^eaí. Si podrásj 

perO 'de tal modo sea, 
que no sepa;:: Pero ya 
sale á esta sala , y es fuerza , 
que me vaya: yo te dexo, ' 
doude aprovechar te puedas 
de tu prosa : dila aquello 
de mi Angel , mi bien , mi estrelía;. 
promete como persona i 
que no ha de dar .: mete arenga; 
dila que eres infelice, 
que tienes infausta estrelie^ 

'Vi' ^ 

que te escuche, y se enternezca; 
y si pudieres echar, 
aunque mas por fuerza sea, 
un lagrimón, será cosa 
para enternecer las peñas. 

Dale iin bolsillo. 
Lop. Pues toma:: No hay que tratar. 
Lop. Este bolsillo. Beat. Eso fuera 

por pagarme la amistad, 
querer hacerme alcahueta. 

Lop. Mira que llega, tu ama. 
Beat. Pues venga el bolsillo : 

y creeme que le tomo 
por no parecer grosera. 

Lop. Vete tú. ^er . Donde?£op. A la calle. 
Ber.Te. he de aguardar? Lop. Vete apriesa. 

^Ber. Mira que:;; Lop. No me repliques. 
Bern. Tu precepto es mi obediencia. P^ás. 
Sale Doña Inés , v apartase Don Lope, 
'nés. Como jamás he cursado 

de los males en la escuela, 
nunca supe que cabían 
en un dolor tantas penas. ' • . 
Tres afectos, tres cuidados, 
tres tormentos , tres violencias^ 

Vase. 

del castillo de mi amor 
sitiaron la fortaleza: 
dos sugetos aborrezco, 
y uno adoro con tal fuerza? 
que aunque quisiera querer ^ ^ 
lo que aborrezco , y quisierIK» 
aborrecer lo que adoroj 
tal mi idea está suspensa, 
que no sé si el odio estime, 
ó si el amor aborrezca. 
Don Juan (hable mi dolor) 
para ser dueño le espera 
de mi alvedrío : Don Lope 
mi, fama , y mi honor molesta, 
ambos de mi amor son iras, . , ^ 
"•ámtws-.áe.ígi enojo sgfias, ^ 
y al que'^l^l araifi^i^ha entrado, 
no sé por qual de sus puertas, 
procuro echarle del alma, 
y no es es posible que pueda. 
Yo quiero bien , mas no quiero 
(Ó Cielos,y quien pudiera 
hacer , que aqaesta verdad j 
se qúedára en ser sospecha!) 
á un hombre tan desigual, 
j de tan humildes prendas. 

T̂  » j 
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De Don 
que es baxeza de mi sangre; 
mas no pienso que es baxeza, 
que amique es verdad que el amor 
de igualdades se conteutaj 
bien puedo yo querer bien 
á otro que mi igual no sea, 
que no es fino amor, amor 
que se funda en conveniencias. 
Sírvanos de exemplo el Sol, 
á quien Clicie galantea, 
pues le espera á que despunte, 
y con ser Clicie flor Reyna, 
por requebrar á la Rosa, 
la olvida el Sol, y dexa, 
y con ser la Rosa fértil, 
parto inútil de la tierra, 
que entre raices y espinas 
tuvo: su naturaleza, 
mejor que á la Reyna Clicie, 
la regala, y la requiebra. 
Pues si el Planeta mayor 
es quien nos da su influencia, 
por qué no ha de hacer el hombre 
lo que influye su Planeta? 
Olmo , Monarca del Prado, 
á quien las flores cortejan, 
se dexa amorosamente 
solic\taí de la yedra; 
ella humilde se conoce, 
primero los pies le besa, 
y como se muesti^'dlnante, 
á enlazar sus brazos trepa, 
basta que iguales los dos, 
son dos almas y una mesma, 
pues ella al olmo asegura, 
y él á la yedra sustenta; 
pues si con ser estas aímas 
vegetativas, enseñan 
ü amar , por qué no han de amar 
é su imitación las nuestras? 
Yo aborrezco j mas mi vSa 
salga en quexas á la lengua, 
que no es bien, donde hay amor, 
que mis iras se diviertan. 
Yo aborrezco , ya lo digo; 
pero no habrá quien lo entienda, 
que la voz.de mis suspiros 
Enciende , pero no enseña: 
i. Don Lope es á quien digo, 
Que_aborrezco con tal fuerza, 

-^p ienso : : : Quién está aquí? 
Lope, ü a desdichado , que llega 

Francisco de Roxas. 
á coger en desetigafios, 
l o ^ e ha^efijfcnibrado ea finezas; 

15 

una mariposa soy, 
tan deslumbrada y tan ciega^ 
que solicito la llama 
para fallecer en ella; 
y un infeliz , á quien hacen 
infeliz sus resistencias, ' 
pues si de tu voz no he muerto, 
no moriré de mi pena; 
pero aunque ingrata á mi amor, 
desconocida á mi quexa, 
desprecias las ansias mías, 
mas de vana , que de atenta, ,1 
te he de avisar, que aunque ahora 
^¡fijifi¿es, y me sujetas:':; 

^gj. No prosigas en matarme: 
ipt.' NU es valor, sino destreza, 
mis aféctos::: Ináf. No los hables. 
)pe. Mis iras::: Inés. No las adviertas. 

Zipe, Sí te las he de advertir, 
ue es gran crueldad que pretendas^ t 
ue mi mal no tenga alivio ' 
n referirlo siquiera, 
'o no te puedo olvidar, 

Doña Inés, yo me hago fuerza 
á olvidarte , y es querer 
del Sol vencer la carreraj 
yo á tus favores aspiro^ 
y sacrificar quisiera, , • 
al templo de tu rigor, 
toda lUna alma })or pfrenda. 
A un hombre ignorante admites, 
indigno de tus finezas? 
y á quien supo conocerte, 
pues te adora , le desdeñas? 
és. Vete, Don Lope, no intentes, 
que irritada , ó que grosera;:: 

Xjsíe. Ya estoy hecho á tüs rigores, i 
ya no hay mas con que me ofendas, 
que criado en el veneno 
del .desden , él me alimenta; 
mas ya que el liltimo plazo 
á mis desdichas se acerca, 
oye mi mal , que si le oyes * 
como él es , ha de ser fuerza, 
que á premiarle , y admitirle, 
si no tQ obliga , te muevas, 

le has de premiar::: 
Inés. Suspended iras y quexas, 

y esa amorosa locura 
i hacia el pecho jetroceda. 

í'.j 
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Miente vuestro labio infamej 
y el Sol , que luces dispensa, 
á decirlo con los rayos 
de su luí , también mintiera. 
Yo^^i os escucho, premiaros? 
mas fácil es que se crea, 
que el Dios que el mar bruto rige 
del Abrego á la violencia, 
roto el alacrán de espuma 
perdió las azules riecdas, 
que imagines , que en mí puede 
haber sombra , ó apariencia 
de afición , sin que mi enojo 
.nSLia. apure, ó la resuelva. 
Con una Dama, que en Burgos, 
confiadamente necia 
os quiso , podéis gastar 
esa fingida terneza: 
y vuestra amante pasión 
se corrija mas discreta, 
y ^ la cárcel del silencio, 
sea su Alcayde la modestiaj 
y si no , viven mis iras: 
mas no viven, que están muertas, 
puesto que no me he vengado 
con solo el incendio de ellas, 
que os haga , s í , vive Dios, 
mas átomos , que hay estrellas, 
.hijas del Sol, y en el mar 
yi^muladas arenasj 
porque asi::: 

'ale Beatriz. Buena la hicimos, 
tu padre salió á esa pieza, 
Don Juan se ha vestido y a, 
Sancho ese quarto atraviesa, 
y como voces has dado, 
te buscan. Inés.Vaes Beatriz, lleva 
á Don Lope á esa antesala. 

Beat. Verálo Sancho. Inés. Pues sea 
por esta pieza. Beat. Don Juan 
te anda buscando por ella. 

Inés. Pues veanle , que no importa, 
si es mi primo. Beat. Aunque lo sea, 
que siendo tan de mañana, 
no es hora de primos esta, 

/ í e f n a , Beatriz , no lo escondes? 
\eat. Mira que has de dar sospecha 
de lo que no ha sido culpa; 

.^.grestOj sefiora, que llegan. 
Jnés. Pues escóndele en mi quarto. 
Lope. Porque tu opinion no pierdas, 

rae escondo. BeM, No estéí aquí, 

mas adentro hay donde puedas 
estar mas seguro: tú 

Escondese en otra quadra. 
rifieme , para que entiendan 
que era conmigo el enojo. 

Inés. Si por mi padre no fiiera, 
te diera el justo castigo, 
que pide tu inadvertencia. 
Don Juan ha de ser mi esposo, 
y quien atrevida intenta 
decir , que es ignorante, 
desayrado , y necio, crea, 

JSale Sancho, D. Juan y D. Fernanda. 
que rae ofende; y dado caso 
que estos defectos padezca, 
si á mí me parece bien, 
poco importa que los tenga. 

Sancb. Dice muy bien Doña Inés: 
bruta, insulsa , majadera, 
tan mal os he parecido? 
Decid, vergante, estas piernas 
pueden ser mas bien sacadas? 
no soy ancho de hombros ? Puerca^ 
mi cara haránla mejor, 
aunque la hiciesen de cera? 
Holgara haberme casado 
para daros una vuelta 
de podenco. Beat. Siendo suya, 
ser de podenco era fuerza. 

Fern, Inés, y por eso dabas 
estas voces ? JPpiíBí" S í , estas eran. 

Beat. Ya salimos de este empeño, 
aunque tan caro me cuesta. 

Fern. Pgr solo hablar á Doña Ana 
ir á psíe quarto quisiera, 
adonde está recogida; 
pero hay riesgo en que la vea, 
y la conozca Don Juan: 
voyme , con vuestra licencia, 
que tengo que hacer. Sanch. A Dios. 
WñnSon Juan tiene dos ofensas, i 
la una de sangre , y la otra 

\lnés. 

1 
anch. 

de honor ; pues siendo tan ciertas, 
no será justo , que yo 
le dé á Inés, mientras no venga 
su deshonor, y deshace 
el duelo de dos afrentas, 
A buscar voy á Don Lope, 
porque-en estas diferencias 
he de juntar á los dos: 
que aunque es vei-dad que se artíésga 
una vida, no es razoa 
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De Do» Francisco de Roxas. 
que mí honor por eso pierda} 
pues veamos(ó cuidados!) 
si en tan rigorosa empresa, • 
ó la espada los ajusta, 
ó el consejo los concierta, vate, 
iás. Que repetido eu desvelos ap-
crezca inmortal este ardor! 

Que embarace yo mi amor 
LfOt un indicio de zelosi 

)ilnés. Qiíe esté mi dolor tan loco! 
uan. Que esté tan cuerda mi pena! 
'anch. Que fiubiese anoche tal cena, 
y cenase yo tan poco! 

\Ifiés. Pues cese aquesta locura. 

fes quando menos lo d i ^ . 
Si le hablo no le mitigo j 

tf t 

uan. Pues este rezelo pase, 
-i-í^ anch. Que mi amo me mandase 

que cenase con cordura! 
i nés. Mas no cesen mis pasiones. 

uan. Mas vuelva esta llama á arder. 
!«Sb«c, Mas por Dios que he de saber 

_si hay en Madrid bodegones. 
Beat. Cómo he de sacar ahora 

á este gaian escondido? 
iSanch: Mas vuelvome á ser marido: 

uereisme mucho, señora? 
íjTOué esto mi desdicha espera? 

ap. 

ap. 
i 
•í 

ap. 

ap. 

líuidados, no receleis. 
'anch. No diréis si me queréis? 
acabad. Inés. De esta manera: 
Antes que os viese, señor, 

f mi .desprecio, y mi osadía^ 
lo que era desden sabia, 
y ahora lo que es amor: 
mas vivo con un dolor, 
que aurtque.sé que me adorais, 
me pesa quando premiáis 
este amor que ardiente veis, 
pues no le remediareis —" 
con^ser vos quien le causais. 
Sniíindo, suspiro, y lloro 
con lágrimas del deseo. Mira á X>. Juan. 
quando viéndoos á vos , veo 
el dulce dueño que adoro; 
y á no ser por mi decoro, 
arrojada, vive Dios, 
porque se Viera en los dos, 
mostrara mortal mi herida, 
pues por vos gozo mi vida, 
siendo mi muerte por vos. 
Tan cruel, tan mi enemigo 
es mi amor, por ser tan raro, 

^ ü e quando mas lo declaro 

y si procuro:fingiríe, 
es castigarme en sufrirle: 
y asi tengo al conservarle, 
mucho fuego en ocultarle, 
(ji-gpco alivio en decirle, 

¿"flscií. Con grande resolución op' 
su apnor me ha. dado á entender: 
cosa que aquesta muger 
me haya cobrado afición! 

"pues no perder ocasion 
es justo, que si su estrella 
su inclinación atrepella, 
dos cosas habré logrado, 
la una , hacer como criado, 
la otra aizarme con ella: 
tanto á quereros me obligo 
desde el instante que os vi;:: 
Sancho, responded por mi, 
que no sé lo que me digo, 

«a. Yo, señor:: Sanch. No sois testig» 
de lo mucho que la quiero? 
pues responded, majadero. 

\uan. Pues yo sé vuestro cuidado? 
ncb. Haced lo que os he mandado, 

]' pues me costáis mi dinero. 
Juan. Estas finezas serán 

sin alma. 
'anch. Sean. Juan. Qué intenta? 
anch. Haced este rato cuenta, 
que soy Sancho, y vos Don Jaanj 
y asi este rato hablarán, ap-, 
que yo lo he dispuesto así. 

^uSn. Como lo consienta aquí 
Doña Inés, servirte intento. 

'nés. Si es por m i , yo lo consiento. 
'uan. Pues yo empiezo. 

Vaya. Inés. Di. 
'uan. Yo; con tan finos desvelos 

os quiero, y con tanto ardor, 
que para decir mi amor, 
os digo, que tengo zelos: 
primero fueron rezelos; 
pero hoy tan confuso estoy, 
que quando á deciros voy 
quien soy, tal me llego á ver , 
que por ser el que he de ser, 

soy con vos eh que soy. 
Con discurso desigual 
habéis llegado á argüir, 

j ^ ^ e en no poderle decir 
G 

vi 

\ 



1 D o n d e hay 
se hace mayor vuestro malj 
pero está nii pena taJ, 
como es zeloso nil amor, 
que al declaran cJ rigor 

i de mis pasifnes veloces, 
quanto mas le digo á voces , 

' vs^ hace mi incendio mayor. 

Í
'néí. tuego si yo le he. callado, 

ma.yor mal vengo i sentir? 
Juan. No, que el mió ha deworirj 

mas quanto iftas; declarado, 
mas fiiego en decirle he hallado. 

Jliés. Yo en no decirle un rigor. 
Juan. Yo con hacei le mayor, 

ya á decirlo me sentencio. 
Inés. Pues npi mal en mi silencio 

tiene todo su dolor, 
¿j-aa». Luego^.el alivio has hallado 
I en callarle, y reprimirle^ 
I y y o d d<jlpr en decirle, 

quando no ha de ser premiado. 
Zse'j". Qiiándo un amor no ha penado 

mas quando se hade ocultar? 
Juan. Y en llegarle á declarar, 

^ué gloria JiabrI sin premiarle? 
Jne^,: No es mucho peor callarle 

sm poderle remediar? 
Juan. No es. maljuerte, y desigual, 

mal que puede rtpriinirse. 
.Inés. Ni mal que puede decirse, 
\ tampoco es muy grande mal. 
Juan, Pero de estos-niales, quál 
.1 fs fuerza que mas apure? 
Inés. Aquel que la voz procure, 

que es mayor mi mal conteniplOt 
fuoii. Asegúrelo este exemplo. 
T«és. Este exemplo lo asegure. 
fitm. El que oculta un accidente, 

ó ya de honor, ü de afrenta, 
le Dora quando le cuenta, 
y calla quando le siente j 
y es, que entonces mas ardiente 
se remueve aquel ardorj 
si calla, cesa el dolor; 
luego has experimentado, 
que se hace menor callado, 
y hablado se hace mayor. 

JiUés. Dices bien, peí o imagina 
para hacer coivcepto igual, 
que quando se cura un mal, 
duele mas la medicina. 
Experiencia peregrina 

/igravm no hay Zelos. 
JciTesre exemplo hallarás, 

pues quando ^intiendo eStás , 
con voces tu raaJ veloz, 
es que le cura la voz, 
y por ,«so duele mas. 

W». También Ío contrario infiere, 
que quando los malw duran, 
por mitigarlos, procuran 
que calle el que los refiere. 

'nés. No quien tu discurso oyere 
mis obediencias desdore , 

, que^ambieni( porque no .ignore 
I tu discurso mi opiaion) 
I á quien duele el corazon, 
l piden que hable, y que llore. 
, f-uan. Pues Doña Inés, si es asi, 

callar quiero mi pasión, 
'nés. No, mejor es. tu op.inion: 

he de hablar mi mal aquL 
fuan. Pues merezcp tu amor? 
Inés. Sí. Juan.. Qué gloria! 
^nés. Hoy te premiarán 

mis finezas. Juan, Y serán 
constantes? Inés. Amor es Dios. 

Sanch. Mucho se huelgan los dos, 
yo me vuelvo á ser Don Juan. 

nés. La calentura de amor 
se salió á mi labio ya. 

Del mar del amor, qué presto 
cesó la tranquilidad! 

<ancb. O mal me anda el discursÜlo 
ó soy diez tonto?, y aun mas^ 
ó Inés me ha dicho su amor 
en cabeza de Don Juan j. 
si ella piensa que es criado , 
y yO' el dueño, claro está,, 
que por mí lo ha dicho"; ello es , 
este huevo quiere íal: 
O Í S ? idos allá fuera. 

Jua», Sancho á solas qué querrá? - -
Beat. Ya te obedezco, seflor; 

no será posible echar -pase. 
á Don Lope ahora. Juan. Sancho 
con Dóáa ínés, qné querrá ? 

Sanch. No Os vais? 
Juan. Y» me voy, sefior; 

desde aguí quiero escuchar 
lo que dice. Sanch, Ahora bJ,en, 
yo me quiero desasnar, 

f ^ u e no han de ser vizcaínas 
las novias: si Dios medá 
«na muger, que me diga 

"a/ -
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b),en. 

su amor tan de par en par^ 
perderlo por mí señor 

:uy grande necedad, 
afee duefio de mis-ojos: 

.' ^podrá un maridó gozar 
lun poquillo de lafruta, 

' IgiiR cria el árbol nupcial? 
, Itiés. Esto I6 faltaba ahora 
:•' F̂  á mi dolor que llorar: 
l' qué no le haga mil pedazos! 

'anch. Ella se quiere llegar) 
|í y de pitro vergonzósa 

la vuelve el respeto atrás. 
f^ti. Vive el Cielo, que si llega::; 
íiííDif, Si os dexais comunicar, 

vereis mas suave un alma, 
que la holanda, y el cambray: 
sabed, que un marido en cierne 
bien píiede ser manual. 

^Jné. Que sufra esto, y no le mate! 
•tfijjif. Que no lé salga á matar! ̂  
Ay tal bestia! i m Vive el Cielo;: 

San. Que hace de querer llegar, 
y el hoaorcillo la tiene 
si caerá ó no caerá; 
mas yo he de ser el que embista, 
pescóla la mano, y-zas. 

f^uehe la cara, cógela la mano, y bésala. 
Inés. Cómo, villano atrevido, 

te atreves á profanar 
en el templo de mi fama, 
el honor, que es su deidad? 
como;:: San. Detened, señora. 

Inés. O mi enojo j 6 mi crueldad 
no te hacen dos mil pedazos? 

San. Do's mil pedazos no mas? 
Inés. A no ser porque mis ojos 

se sabrán de si vengar, 
no en lluvias de aljófar puro, 
sino en fuentes de coral: 
Pero, iras, de qué servís? 
cese vuestra actividad, 
que no es bastante una queja 
para aplacar todo un mal; 
y si Don Juan ha de ser 
duefio de mí voluntad, 
iras, temed, y morid, 

. r \genas , sufrid, y callad. <vase. 
I I Sane. Yo puedo iiacer de mi mano 
,1 un sayo, y aun un gaván. 
y i ^ ' a l e l ) . jFtt.Picaro, viven los Cielos 
^ que aJjora me has de pagar dale. 

1 

lo que has hecho. Sa. Yo qué hice? 
y^uan. Besar su mano. San. No tal,''-

la mano me besó á raí. 
Juan. De este modo pagarás dale. 

tu deslealtad. Sane. Pues sfefior, 
yo en qué he sido desleal? 
He de perder, si me quiere, 
po^ ti fni Qomodidad? 

Vive Diosí:;- dale. 
Sane. Tente, señor", 

no te precipites más. 
.Sale Doria Inés, y pésale S Sfu ¿ D. ^uan. 

lík^és. Qué es esto ? San, Aqueste tacaño^, 
J l i / descarado ganapan, , 

no ha de estar una hora en casa: 
aun he de pegarte, mas. dale.t 

Inés. Advertid que es buen criado. ] 
Sane. Dofia Inés, entraos á hilar, 

que es oficio de mugeres, 
y dexadme castigar 
mis criados: toma, puerco. dale. 

Inés. Señor, mirad:;: Sanch. Bueno v»:. 
ea, picaro, espulsion, 
idos de mi casa: hay tal? 

Inés. Señor Don Juan, si mi ruego 
halla en vuestro amor l^gar^;; 

Sane. Qué es lo que mandais, señora?" j-
Inés. Qué? que no le despidáis. ' 
Sanch. Agradecedlo á mi esposa, 

que á no mandarmeio, ya 
os había de poner 
como á un San Sebastian. 
Grosero, velitre, ruiii'> 
hombrecillo, talporqual, 
noramala para vos, 
mi esposa os parece mal? 
Pues vergante,.yo os prometo, 
que os la he de hacer descalzar. 
O si pudiera un criado , 
para poder descansar, 
sacudir de' quanda en quando 
á su dueño el valandrán. vase. 

Jjnés. Que estq escuche! np. 
Juan. Que esto sufra! ap. 

és. Si esto que dice es verdad? ap. 
si me aborrece? J. Qué espero? ap, 
yo me quiero declarar. 

nés. Pues torne otra vez jní pena n 
su IJíma á disimular. 

uan. Pero averiguar mi indicio 
es medio mas eficaz. 

nés, y ahora dar lugar es fuerza 
C 3 
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íio. Dotide hay Agravios 
para que pueda sacar 
Eestri^ á Don Lope, pues 
oculto en mi quarto está. 

l^Eto.ha de ser. Jíiés. Esto sea: 
oís, Sancho? j fwa. Qué mandais? 

léf. Advertid:;; Estoy confusa! 
^ uan. Qué decís! Estoy mortal! 

nés. Que quando dixe::: Ay que temo ap 
que rebiente este bolean 
de mi fuego , si mi voz 
hace á la llama lugar. 

^uan. Ea , declaraos, señora. 
nés. A poderme declarar, 

yo dixera::: Juan. Qué decís? 
nés. Que aunque oísteis::: Juan. Acabad í - Í^ 

Qiie estando yo tan cobarde , ap. 
esfuerce á qiiiea no lo está! 

nés. Que aunque os dixe que os adoro, 
era porque erais Don Juan. 

Pues mi pena, y mi deseo ^ 
« porque á Don Juan queráis. 

'nés. Lo deseáis? Juan. Fuera mi gloria. 
^tiés. Nom-i tiene voluntad, ap. 

esto es cierto. Juan. Y es tan cierto, 
que todo mi honor está 
en que á Don Juan estiméis. 

- nés. Luego no os asegurais 
que le adoro ? Juan. Estoy dudoso, 

j nés. Pues no lo esteis', y pensad::: 
^ ua. Que? hi. Que á D. Juan soló quiero. 

Plague á Dios que sea verdad, vase. 
'füle Doña. .íín.'Despues que ayer D. Fer-

me dio j^As ^fHíf i^- fy despues (naodo 
ll¡ que estuve cop Doña Inés 

mi pena, y mt mal temptando i 
y^espues que por mí ayer 
lloró en líquidos cristales, .. 
porque obligan mas los máies 
^ a n d o son de una muger; 
jestoy con grande c^uidado 
de ver que tan tarde es,̂  
y ni llama Dcfía Inés, 
ai su padre me ha avisado j 
' y ^ esca.quadra he sentido 
de Inés, a lo que yo infiero, 
ayiadas voces primero, 
y despuesxonfuso ruido. 
Que este continuo anhelar 
Bii amor, y roj honor molesteí 
El quarto. de Inés es este: 
entrarla quiero á buscar, 
para avisarla taoibien 

5 no hay Zelos. 
que irme dé su casa trato, 
pues quanto mas me recato, 
mas lejos estoy del bien; 
porque si vengo á buscar 
i. un h(imbre que me ha agraviado, 
cómo en un quarto cerrado 
mi cuidado le ha de hallar? 
y mas quando ha presumido 
discursivo mi temor, 
que quieu me fingió el amor 
el nombre me habrá fingido,, 
y pues no he creído el nombre, 
sepa Inés este deseo; 

# 

mas por las espaldas veo 
dentro de su quarto un hombre, 
yo rae quiero volver pues: 
mas pienso queme ha sentido. 

I. Hacia aquí he escuchado el ruido: 
vivg.Dios que es Dofia Inés. 
PStTNo me vio el rostro, auefuera 
(muy posible que importara! 

liíBs? ^ n a . Yo Repara 
^no cierres, aguarda, éspera, 
, ya vengo determinado, 

no pienses que has de cerrar. 
Vive Dios que has de escuchar, 
puesto qne yo te.he escuchado: 
« T . I n o n i a n n « ¡ ^ V A H 
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mi pena en este rigor 
ya no puede estar mas muerta, 
que no es la primera puerta 
quefó has cerrado á mi amorj 
mas por si l le^n á ser 
zelos los que me pediste, 
de la dama que dixiste 
te quiero satisfacer. 
Si tu' padre te ha casado, 
mi amor quiere mi desvío, 
pues nunca al desvelo mío 
i ^ o s ^ u amor un cuidado. 
En Burgbs la hablé, y la vi , 
y aun la llegué á merecer 3 

^ mas cómo puedo querer 
¿quien el nombre fingí? 
TBasfeh estos desengaños, 
si zelos tu enojo han sido , 
que á nadie se le han pedida 
zelos de amor de seis afios. 
Tu discurso apresurado 
á tu pasión atropella, 
pues solo me acuerdo de ella, 
CQE t̂ie me la has acordado. 
Xa satisfacioa te doy. 

viva 
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paga el premio de mi fe , 
pues ni la he visto, ni sé 
en qué parte está. ^ n a . Aquí estoy, 
viven los Cielos, ingrato , 
traydor , y mal Caballero. 

Lop. Qué es, ojos, lo que he mirado? 
aauí Do5a AnaV qué es esta? 

^ n a . Que has de pagarme en venganzas 
lo que he escuchado en desprecios j 

f 'supuesto que te he hallado 
luando te buscaba menos, 
de mi rigor serás ruina, 

j j j í e mi agravio escarmiento. 
Lop. No des voces, oye, aguarda. 
0tlit. í í o me atajes. Lop, Yo prometo::: 
¿ína. Cercado de mi razón 

pide partidos tu miedo? 
• Tuop. Oye,detente, señora. 
. Fernando, aqui está el duefio 
•' de mi ofensa, y el que dió 

muerte á mi hermano Don Diego. 
Lop. Mi-a queme iré. ^na. Ah traydor! 

No hay quien oiga mis empeños! 
no hay quien socorra el honor 

i, de una muger! Sale Don Juati. 
! /^ii/ift. Que es aquesto? • 
i -/^íifl. "Válgame el ^ ie loi qrémiroi 
^ I viva estatua soy de yelo!"" ' -

sror O es que mis ojos nó han visto, 
ni mis oidos'oyeron::: 

^ope. Ü~ts que aquí mi sinrazón 
dexó mi acero suspenso::: 
'na. O es que porque sienta mas , 

riendas el miedo::: 
^uan. ffi Mta es mi hermana Doña Ana, 

dejMtos agravios duefio. 
L ^ . O soy cobarde enemigo, 

pues no nic irrito, ni,muevo. 
y. na. O este es mi hermano Don Juan. 
3 uan. Pues qué aguardo ? 
lope. Pues qué espero? 

salir es duelo forzoso. 
uan. IMatarle es preciso empeño. 
op. Mas quieto ver lo que intenta. 

Pero no sé, vive el Cielo, 
quál de aquestas dos ofensas 
deba castigar primero i 
aquiá mi hertuana he encontrado, 
y S Don Lo|íe también veo, 
esta ofensa es de mi honor, 
y esta parece de zelos, 

ĵ Una siento como ardor, 

De Don Francisco píe Roseas . 
y otra guardo como incendio j 
si doy á mi hermana muerte 
esta venganza divierto, 
y si esta Vengar procuro, 
la mas importante dexo. 
Pues como lo hará mi fama 
para recobrar de nuevo 
de mi sospecha y honor, 
las dos venganzas á un tiempo? 
op. Hombre, qnp le has suspendida 
á mi valor los aciertos, 
ó acomete con la lengua, 
ó Jiáblame con el azero. 

uan. Pero si esta ofensa es cierta, 
y dudoso estotro afecto, 
sea para mi venganza 
mi honor, antes que mis zeíos; 

21 

muere, ingrata, porque asi::: .Saca una 
'^pfñrSeñqr^ yo aqui;: Lop. Deteneos, 
I que aunque ella pidi¿ favores 
I contra mí, ya estoy en tiempo, 
í que para librar su vida 

vengo á^ser quieu la defiendo. 
I Jaaa . Luego contra vos pidi^ 

favor quando salí. Lop. Es cierto. 
jFuaji. Luego la debeis oíensa? 

?ues á vos que os toca de eso, 
siendo de Don Juan criado? 

Juan. Que soy criado os confieso j 
y siéndolo fiel, me tocan 
las ofensas de mi duefio. 

'Lof . Pues esta Dama::; ^uatt. Decidj 
Atajar el riesgo quiero , 

Kues piensa qus no es mi hermano, 
[v satisfecerl^ á un tiempo. 
En este quarto que veis . 
de Inés este Cabalíero 
(no sé yo con qué intención) 
estaba oculto, y secreto. 
Yo te vi salir, di voces, 
quiso atajarm e , y en esto 
saliste:: jíííjB. Cierra los labios, 
tujvoz pon «n tu silencio, 

li en tí fondo de mi pena: 
/ < ué de sospechas renuevo ! 
p ^ s quando en. tantos agravios 
mV-voy á hallar satisfecho, 
si Mllo una sombra á mi hcwor, 
halld^na luz á mis zeíos. 
AhoraAien, cierro esta puerta, 
Sancho ̂ 10 está en casa y puedo,, 
tuesto qig tengo ocasion. 
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[satisfacerme yo mesmo- siendo criado, no debo 
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Sefior Doií 'Lop¿;Sk¡í4 , ' 
la espada. Loj».Ya lo.deseo. 

Sacan las espadas. 
Me los dos íómós iguales 

. ' en llegando á los aceros j 

ü 

Jt. ro no hay campaña? Juan. No, 

\ií. ^Jf^ern. 
">'77 Juan. 

i ' JLope) 

í pero 
T^ue es- tan ardiente mi fuego, 

qu^jsi aqui con vuestra sangre 
no intento apagarle- presto, 
quandole quiera templar, 
llegará tarde el remedió.^ 
0. Pues riñamos. Ju. Sois bizarro. 
op. No parece, viv.e el Cielo, 
vuestro valor de hombre baxo: 

I Llaman recio á la puerta. 
/llamaron? Juan. Si. I 
Lop. Pues qué haremos? 
fuan. Reñir. Lop. •'No será mejor 
1 ocultar el caso, y luego , 

ir á reñir á campaña? 
' -van. Yo nunca he mirado en r;esgoS 

.quando riño. Fer. Abrid aqui. 
i €nai De esta ocaston me aprovecho, 
L^hco la puerta. Jaa». No abras. 

Abrelapitérta ^y salé Fetnando. 
líeténed, paradj qué és esto? 

, Querer matar á Don Lope. 
Lope\ Matar á un criado necio. 
Jaan. Volver por vos, y por mí. 
Fer. Qué es esto que miro, Cielosl 

Don Lópé,oculto en mi casa! 
^ Sanpho 'aquí tan descompuesto! 

^ kÍm. Qué Don Lope háyá salido ! 
^ fna, Que' este • mi 'mal' SÍQ "remedio! 
Fer. Doña Ana'ya^d'escuhitfrta! . 

cont!\dme, Lope, éste empeño. 
Juan, Yo os lo contaré mejOrj 

pero decidme primero, 
no ocultáis en vuestra casa 
á Doña Aria? Fern. No lo niego; 
á iu padre Don Alonso', 
y aun á.su' hermano Don Diego, 
debí mii obligaciones, 
que hoy publico, y hoy confieso, 
y con guardar á Doña Ana 
pagarselas todas pienso, 
piles le há de de importar su honócî  

Jua, Decid, y este Caballero, 
según vos decís, no es::: 

Xfljif. Soy su amigo, y soy su dendo.j 
Juiin, Y decidmé, Don Fernando, < 

Ríne». 

mirar en auséncia Suy?£ 
por ¿I^líonor de mi dttéfS)]? 

Fer. Mirar debéis^por Su hdnór, 
aoja dudo, ni 1¿' nifego. ' 

Jua.'Vuts ea el quárto de Inés, 
Don Lope'éstaba encubierto, 
Dofíá Ana de él se quejaba, 
ayradó áalí á É t̂e tielupO, 
ó esta ofensa es de Doña Ana, 
lí deDoñaInéé:el düélor 

una ofensa ek de un agravio j 
tra de hbhór,y de zelos: 

y aunque yo vengo á ignorar 
qual es deŝ Os dos sügetos 
por quien se^ofefide k fama 

de mi dueño, qüando es' cierto 
que es por una de las dos, 
matarle por una quiero'. 

Fern. Tened la espada por Dios, 

supuesi 
yo adn 
pero á 
pediros 

Y<¡ 
-^Lop. Y y 
•Í3ua. Qu, 

k su tie 
y que 
con D; 

que este es el mayor empeño, 
que han visto las experiencias 
de mis años. Juan. Cómo puedo 
esperaros? Lope. Acabad. 

/«VrívQué gran pena! u4na. Qué gran riesg.ol 
Fern\ Mas le quiero-asegurar 
Mff por Doña Ana : y » os advierto, 

que desta dama el honor, 
és'hias limpio que el sol mesmoj 
y del duelo de mi hija 
no debo satisfaceros, 
porque ese duelo me toca -
coWió á su padre 5 y supuesto 
^que te'iigo sfcguridad-
de Don Lópeí, no pretendo 
satisfaceros á vos, 
pues que yo estoy satisfecho, 

Jua, A este quarto no hay por donde 
pudiese entrar, pues yo niesmo 
he estado eb esta antesala 
todo el dia. Lap. 'Vive el cielo, 
que es quer«r ton vuestro honor 
apurar mi sufrimiento: 
apartad. Embiste, 

Fern. Tened , Don Lope, 
porque es atrevido -exceso, 
que á un criadt) sé pérmita 
las licencias dé su 'duefio; 

Juu. Dexadm'e matarle; Fer«.Tente, 
que me corro, vi^e el cielo, 
que tocándome á mí tanto 
f l honor del dueño vuestro^ 
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Iffj;, p. Pue 

p. Por 
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obriín 
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De Don Francisco de^q^as. 
de mi, honor y de mi espada í)ofia Ana? Fem. Eso aseguro, 
desconfiáis opdó y necio. 

u^Ya. aqui no Ka de áer posible 
¡atiSacerme; y supuesto 

qué k dificil á estas cosas, 
quieA^rrifesgar im remedio: 
supuesto que os toca á vos, 

la. 
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yo admito vuestro consejo^ 
pero á Jos dos dos palabras 
pediros á «a.tiempo quiero. 

iFern. Yq juró hacer ló posible. 
ffíOp. Y yo lo mismo osproineto., 
l¿fafl. Que entregareis á Dofia Ana 
.'•' p su hejnianOj es lo que os ruégo, 

y qué vos acabareis 
con Doft Juan aqueste duelo; 
:iin lo qual , vengo á saJir 
i^dos 'tan graves empeños, 
pueV á él ttJca conseguirlos, 
y-á-flií toca el emprenderlos. 

Fern. Yo ofrezco lo que pedís. 
JjOp, Yo Jo qué ordenáis ofrezcoj 

pero es vergüenza por Dios, 
. que siendo quien sois , os demos 

palabra, que será nuíra. 
^ u a . Vive D i o s q u e soy tan bueno 

como Doií Juan , y que haré 
que 5sl' lo coLfífese él- niesmo,. 
y yo sé que Don Juan es 
tan puntual Caballero, _ 
que lo que mi leogua diga, 
sabrá süS rentar su acero, 

op.- Pues yo os^p'rómetó buscarl¿. ^ 
ua. El os buscará primer^. 
T». ^0 r Dofií Aña guardaré. 
•a. Haréis como'nobie en'esb.- •.' 
p. Pues bustfádijie, Ju. Yá';és'píe'dso. 
p. Porque veáis:; Jua. Eso ^quiero. 
p Que mi espada:: Jua. En'l? ¿áínpafía 
okaa- líias, los que hablaA'^jtieúá^.^ 

. Mi h l j o ^ Doti JuÁn-,'y á=i!)8l{ Lope 
sangve-y amistad, conKe'so/ 

yrrei a ' t u r vjdi' riésg^ " ^ - - ' i 
és. Este es.el primer crí^doj!'^'^ < ap 

ap. 

ap. 

que (for su amo tiene zelos. 
' la. De. Doña Aha he de satef' 

mHgriv-ly , V iMtáriu lú'egó! •• 
tJ2L aiosdos prbeuro'. ' ' 
"1 Ai. OoTtü 'pé,ei ta |3retóro-
a i-rti!. CoH Doli'j-uanl.i'tfjt S¿ 

g^LjLjil- guardareis cOn'íéCrel^ 
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jf (fl.Pues buscar á Don'Juan'ciaíeró.' 
Z aguardo. Juá, Sois valiente, 
i op. Sois léal. JuU. p a eso me preciój 

deme mi agravio foi'tiíiía; 
i op. Deme mi válór esfuerzo, 
i 'ern. Consejo' me den riíis canas. 
1 íes. "Deme mi pasión remedio, 
J^ia. Deme cordura itti ofensa.-
"pta-. Penme. venganza Ids cíeIoSí' 

Sa. 

« . C i t í t A . 

Dot;a Aña con manto , y Dona Ltés 
deteniendólii. 

-í^ílo. Desame i r , Inés, y advierte::: j ' 
It^s. Digo, qué nó has pasar. 
-íWíí?, Qjé intentas? Inés, Quiero evitap 

coa mi adyertéicií tu muerte. 
'na. Desame ver el rigor 
de una crueldad prevenida: 

I mira que ha de ser mí vída 
I medicina de mi honor. 
¡Jtiés. Esto, Dofia Ana, ha de ser, 
¡fina. Reducirte en atajarme, 

mira que sera ma!tarme 
por quererme defeadér, 
temo el acero inhumano ^ 
de D. Juan-, que está ofendido. 

Inés. Sanchp, y mi padre han salido' 
juntos á buscar tii hermano, 
y asi puedes divertie-
tu mal. Déxame, señora. 

Inés. Mandóme .mi padre ahóra 
que no te dexe salír, 

•^ína. Si aqui lue enfcUetitTa , imagina, 
que Do& Juan me-ha de mitár. 

fites. Ea va riesgo suele ¿star 
dispuesta la m e d i o i D a , • • • • 
Di tu nuevo mal, que es meriguá ' 
morir confusa'en-calJaflé, • 
que podeí contarle, 
es capaz, toda Bu Je-ngua. 

£I mal que infiriendo estás 
de mi forclíiia eneriíigá, 
quando le habló sé mitiga, 
y Isego se- enciende mas: 
mayor mi desasosiego, 
declarandole~se fragua, 
que á gran fu^goticHar poéa agütt, 
•es haCer niayoh el fuego. L^om,. 

Inés. Manifiéstame este ardor, 
qte callas tü , y yó'reCelí^ 

/ t -y-^i/ttLA ^ / é / ^ ^ J ^ Í ^ A ^ A M 
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qiieYo te daré et consuelo 
confOTiTie al itia). Tengo amor̂  

Y^ambien ese mal siento 
con inak preciso dolor, 
que no quien no tenga amor 
en tenienok entendimiento. 

Yo p o r ^ i honor con crueldad 
obligación decente, 

kio modesta ,\)rudente 

Donde hay Agravios j no hay Zelos. 

pues 
le reprii! 

rfíno. El 
pues mi 

mi volui^ 
es - iguar^va^Ibr te dfgo 

declarando \ s t á s , 
por mi honor no mas 

, y le castig 
mfp ha de fallecer, 

mi honor disS ama. 
Jnés. Yo le 

y na4íe la 

Porque á Don 
I dentro en tu 
nés. Y yo estaba de 

mas mi amante 
pensó que habla i 

sombra á mi llama 
visto arder. \ 

^na . Mayores á^n mis desvelo^, 
'Jnés. Mi pena h \ sido mayor, \ 
.^na. Mas pena esNni amor, que\mor, 
Iné. Qué es_]a peDa?\í«a. Tengo ze' 

¡Jnés. Quando vi que dWurrias, 
y que al tiempo que ^ntabas 
tu mal , también le liornas 
conocí que le tenías: 
reas ni lue admiro, ni es; 

Uque zelos hayas tenido, 
'na- De qué lo has colegido 

inés. De tu voz , y de tu 1 
porgue en la amorosa c 
de sospechas y recelos 
son el amor y los 
las calenturas del alii 
que salen por dar j espojos, 
reducidos en agrav" 
las de zelos á los /abios, 
y las de amor áÁos ojosj 
pues como en eéta fortuna, 
dispuestas siempre y abi« 
el alma tien^dos puer 
y anaor no ¿abe por a 

I para no suAender 
los dos s / afecto w 
los zelosXuscan lyvoz, 
y el anfor elige ffl llanto. 

j^na. otro npl hay aquí^ 
que sfflige tom mí desvelos, 
que áe quien ̂ n g o estos zelt>s, 

r Jfiés. De quien dilo. ^na. De tí. 
Pues di de qué has colegido 

zelos, y por qué? 

Lj^é encontré 
escondido» 

ro? ^nu . No, 
mi enemigo, 
contigo. 

y su amor 
pues de a< 
mayor mi 
porque 
ó es qu 

'nés. Un 
es pre/iso que se ar 
en e ^ sospecha 

íwfl.yQuées? Inés. 
.'ínaJY asi, mi 

c/mo apagará e, 
t i^s. Ko hay dsmha. 

' que ha queri 
y así 

feclaró, 
misuio desdétti 

;pecha se hace, j 
que sastisface 
ó quiere 

ya tengo amor, 
y mi afan, 
llama? 

que quiera á daoia, 
su g^án; 

eguro ten, 
no hay afecto tal, 
quisiera mal, 

quisiera bien, 
he tenido aquíj 

^mal de elJos infieres, 
no digo que íe quieres, 

> que él , te quiere á tí. 
Pues si él traydor, <5 infiel, 

vtu honor y amor ha ofendido, 
feos zelos que has tenido, 
no^son de mí sino de él. 

íííífl. -Remedia mi pena fiera. 
Inés, r o lo mas que puedo hacer, i 

es lle^rle á aborrecer, 
no hac^le que no me quieraj^ ' 
y mejor SB estaba á tí 
si me desweciái'a cruel, 
que yo le qwiwera á él, 

üe no que & me quiera á mí. 
déxame, pues 
ardor , 
ni honor. 

Dices 
medio ta 

por ^ riesgo 
irme «Ítí̂ u casa. 

•Xŝ -T- ViveSDios , quáspo te has de ir, 
y ahora tk mal infiera 

que si á D5íi Lope qiJi^iera, 
yo te dexaraNsalir. 

\Ana, Tanto un rfego se pré(^iene, 
que decírtelo no\uedo. 

Jnés, Tu fama curo^tu miedoJ 
y^na. Don J uan no e^Don Ju 
Inés Ei viene, 
^rta. í ues tú no me has üe esconder,. 

. \ 
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si librar qiiieres mi vida, 
adonde estuve: escondida? 

Jtés. Eso^ Doña Ana, hade ser^ 
por esa falsa escalera 
•se va á un quarto principal 

Sanch. Despues de Dios, bodegon: 
luego dirán, que es deshonra ( j 
comerlo allí sin sabor: 
bendito seáis vos, señor, 

j? no tne habéis dado honra, 
;n ser hombne desigual, 

¡por mas me vengo á tener, 
jorque yo mas quiero ser 
picaro, que Cardenal. 
•Esto tengo por mas bueno, 
>que ser señor, y aun reyuar, 
, que allá suele en el manjar 
" disimularse jbI veneno, 
•pues ser picaro dispongo, 
.•que como Lops advirtió, 

;• í á ningún hombre se vio 
darle veneno en mondongo. 
Yo me entro á ser mas profunde^ 
y yo me entro á discurrir, 
porque esto me hade pudrir, 

' que se use iionra en el mundo. 
Porque uno llegue á plan tar 
(dexemos á un lado miedos) 
en mi cara cinco dedos, 
le tengo yo de. matar? 

I pues respóndanme, por q u ^ 
¡ si hay Barbero que me pone, 

quando afeytarme dispone, 
como á un San Bartolomé, 
y llega con su navaja, 
que sabe Dios donde ha andadoj 
y en lin, despues de afeitado, 
me toma el rostro , y me encax» 
quatrp 6 cinco bofetones, 

•t Porque en otras ocasiones 
it; hay duelo, é indignación , 

DO es mejor un bofeton, 
que quinientos bofetones? 
Que aquestos duelos prosigan, 
que sea el mentir afrenta, 
que no importa que yo mienta. 

Cf 

De Don Fraiidsvo_d¿.Roxas. 
y importa que me lo digan? 
.Que haya en el mundo este afan? 
que este uso en los hombres haya? 
señor , aun los palos vaya, 
que duelen quando se dan. 
Duelista, que andas«argad(í 
con el puntillo de honor, 
alime., tonto, no es peor 
' ser muerto, que abofeteado ? 
y que á la muerte tan ciertos 
vayan, .porque el duelo acaben, 

: bien parece que no saben 
Uas^ivos lo que es ser muertos. 

ij^j^ak Bea. Seáis D. Juan bien venido, 
^//Sanch. Beatriz, va de pundonor, 

/ £eat. Don Lope con mi Señor, 
á buscaros han salido, 
y Sancho vuestro criado. 

Sane. Qué me querrían? Eeat. No sé. 
Sane. No me eocontráron., porque 

hoy he sido convidado, 
Beat. Vuestro suegro, y dueño mío, 

aquesta llave que veis, 
me dió para que os baséis 
al quarto que está vacío, 
que será alegre , os alabo, 
quiere que abaxo habitéis, 
pero buen quarto teneis. 

^anc. Para mí basta un ochavo. 
Beat. Ya voy á baxar la cama. 
Sancho. Y«n fin^ por qué la baxais? 
•Beat. Porque no es bien que viváis -

•en -el quarto de mi ama. 
Todos este yerro ven-, 
y que no estando casado, 
será en la Corte notado, 
que durmáis arriba. Sancho. Bien, 
dadme la Ihive.Beat. Tomad. 

Sancho. Lo que á servirme se humillay 
quieres creerme, Beatricilla, 
que te tengo voluntad, 
sí , juro á Dios. Beat. Qué me dices; 
amor me tienes á mí? 

Sanch. Beatriz, desde que nací 
fui inclinado á Beatrices. 

Beat. Qué á lui con afecto tal, 
quererme tu engaño intente? 

Sanch. En siendo el amor corriente, 
'busco la dama usual, 

Beat. Que no he de quererte, digo, 
ni en mi ha de caer tal mancha. 

Sane. Porque la ruego se ensancha, 
D 
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g. ^ a r í t yo Uivoy-i consolar. 
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16 Donde hay Agravios 
qae bien decía un amigo, 
qce el que quisiere vencer 
qiialquier gorrona, al llegar, 
no la procure rogar,, 
si la puede acometer.. 
En fin , no te persuades 
á pagar mi amor honesto ? 

Beei. No. Sane. Pues embisto. In. al paGo^ 
rfiífí. Qué es esto ? 
Sane. Esto? nada, mocedades. 
Inés. Pues.-cdmo habéis, profanado 
«mi opinlort,y fama-toda? 

Como se alarga Ja boda, ^ 
anda el hombre endemoniado, 

Inés. Vuestra voluntad'ingrata,. 
e<5mo mi honra.-atropella? 

Sane. Yo no Ig hacia por ella, 
sino por tenerla grata-

Inés. Advertid::.', 
i'fl/e D. JS'erf!. Señor Don Juan?" 

iS anc. Don Fernando, bien venido, 
Fer. A buscaros he salido. 
Sane. Qué hay de auevo? 
Fer, Hoy cesarán mis dudas. ap. 
Sarelft Acabad, pues: 

^uá querrá este viejo hablar? ap. 
í't.Yffl. Solos heinios de'quedar; 

vete, Beatriz, vete, Inés. 
Sane. Pues no se me ha de escapar 

Ja .Beatricilla tirana. 
Inés. Baxo á buscar á Doña Anaj 

vase. 
ap. Fern. Cómo no le digo,.pues,, 

de mi agravio estos extremos ? 
• y S e ñ o r suegro, qué-tenemos? • 
Fern. Un empeño grande- Sane. Y es? 
Fer. Que al campo vais os ejchorta 

mi zelo, que os desengaña.. 
Sane. Pues qué importa ir á campaña? 
Fer. Esá r^ñir^ Sunc. Eso importa? 

mas si obédecetos trato, 
por- gy^irrltarme quereis? 

Fem. Porque un agravio teneis. 
Sane. Vos spis grande mentecato. 
Fern. Pues decid, de qué inferís 

ser yo necio, y poco sabio? 
Sane. Si ycf no .sabía mi agravio, 

para qup me lo decís? 
Fern. O atrevido ó inhumano 

queledqls la muerte espero, 
porque está aquí el Caballero, 
que ¿ió muerte á vnestro hermanoi 

, no hay Zelos. 
y fuese valor, 6 suerte, 
guando matarle intentá 
en vuestra casa leiíió 
á obscuras sangrienta:muerte. 

Sane.. A obscuras.fué "iFer. A ebstírasf^ 
«ytf«í'..Pües no quiero acometerle, 

que íi aquel mató sin verle, 
qué hará de mí si me vé ? 

Fer. No.yengaros será.ultrage, 
y aun cobardía será. 

Sane. No miráis que sabe ya 
cómo.matar mi linage?. 

Fer. .Que. ese es temor itnagiho... 
SonC: Pues tomar venganza espero: 

quién es ese-Caballero?. 
Fer. Es Don. Lope- mi sobrino., 
Sane. O , pues si Don Lope es, 

templóse mi enojo ardiente,, 
basta, ser vuestro pariente 
para echármela á'.sus pies. 

Fern. Que. toméis venganza eUjo^ 
ó indignado, ó. valeroso,, 
que siendo de.Inés esposo,, 
mas sois, vos,, pues sois mi hijo^ 

Sane: Pües á morir se prevenga, 
que ya á matarle me arrojo. 

Fer..'íio tan presto^,«faBc. 0>sime(ncj i 
no hay dem.onibs qáe. me- tengan.. 

Fer. Can otra-ofensa profána 
vuestra nobleza.. Sane. Pues bien-

íVf . Hay otro agravio.tamhien..AS'<7, Y é» ? 
Fer. QueoféndiíS á vuestra hermana. 
Sane.. Cierto? Fer. Podeislo-creer,. 
Sanc,. Pues ya perdonarle intento. 
Fe»--.Por qué-? San. Porque es joramento. 

dé. no reñir por, muger.. 
Fer. Esa es la llama inhumana 

con que vuestro eDojo ardió? 
Sane. Señor, he de andarme-yo 

hecho un rufián de mi hermana, 
si por mis pecados negros 
hace de-mi muerte alarde? 

F?)-.-Vive Dios, que sois cobarde, 
^one. Esto no toca á los suegros. 
Fer. Si toca. lyflítc.Ay tal matarseí 

suegro cisma, y suegro eterno, 
si porque he de ser tu yerno 
procuras despavilarine, 
haces mal,, que es sin razón, 
porque un duelo satisfaga, 
que este yernecidio se haga 
antes de la posesion. 

'Wbí-, Sancli 
•de reñir 

Sane. Pues 
si la "ha d 

]^ern.Así ui 
no reñis 

\^-Sane. Señoi 
•y yo no 1 

Fer. Vive ] 
Qué as 

linip. HomI 
.1 que yo m 

Ifít-. Que q' 
Ide Inés, • 
]|ó habéis 1 
jó no habe 

sin que 
'mcI duelo,, 

;que no os 
[i^ffwf. Oye, 
Fern. Vbte. 

'de hombri 
Sane. No se 

ífjsted, qu 
Fen;. La m 

r^-^ue au 
í'JJ. Juá 

'ey. Escuch 
• ̂ jorque to: 
s Áoy de su 

vuestro 
li'e. safisfi 
'ero hace 

•con saber 
^ i que al ver 
i' que es cob 

'x puesto q 
dexa vivo 

' f)ues no sa 
ser señor, 
cuiípdo pot 
á cumplir 
ísta fué m" 
pon Lope 
¡l̂ acedle tei 
filiado á ur 
que aunqtíc 

ííS-eL agrav 
Irritarle v( 
pi-es tetnpl 
qbe-'aunqus 
i élie imp 
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pero; 

• Fer, Sancfio palabra le Jia dado 
• fde fefiir por vos aquí, 

g ^ Smic. Pues que la cumpla por mí, 
. Ofaícarií í. „ " l^'ha dado mi criado, 
•erle, -Fern. Así un honor se desdora ? 

^ no refiis por vuestra hermana? 
•Stfnc. Sefior, reñir quiere gana , 

g ; yo no la tengo ahora. 
' F í r . Vive -Dios. ¿"awc. Ay tal porfía? 

ÍVr. Qué asi un temor os reporta? 
-SfiKV. Hombre, ó suegro, qué os importa 

„| que yo me salga á matar? 
l í í j ' . Que quando esposo os elijo 
! tde Inés, viendo esa templanza, 

habéis de tomar venganza, 
no habéis deser.irii Mjo: 

^y s'n que se satisfaga 
i'cJ duelOjUO'hay'que pensar, 
' que no os tengo de casar, 

i.^fluf. Oye, de ese mal me haga. 
F'ívñ. Vive Dios. y^Hc. Hay tal infierno 

•de hombre 1 Ji'er. Cobarde., villano. 
Sane:. No se tome tanta mano 

Jbsted, que aun no soy su yerno. 
Fe TU. La muerte daros sabré, f 
I ffKíraue aunque me estoy templando::: 
p w ^ Jua.Qué es aquesto D. Fernando ? 
fer. Escucha^y os lo diré: 
'porque tome recompensa n 
Jioy de su •honor ofendido, 

vuestro dueño le pido, 
^ ^ u e satisfaga esta-ofensa. 
^ Pero hace tanto desprecio, 
¡^on saber ya su enemigo, 
:.! que al verle remiso digo 

aue es cobarde, ó que es muy necio, 
ií puelto que tan templado 
dexa vivo un deshonor, 

i tiues no sabe ser señor, 
ser señor , y ser criado, 
cuerdo podéis enseñarle 
i. cumplir con su opinionj 
esta fué mi obligación, 

i ^ o n Lope espera en la eaile, 

É
5dle tener valor, 
do á un tiempo, y a.mlgo, 
aunque es grande su enemigo, 
L agravio mayor. 

Irritarle vos aquí, 
pi:M teiiiplatido se reporta, 
que ^unqueá mi su honor me importa, 
& él le importa mas que á mí. 

De Don J^rancisco de Roxas. 

újoi 
a» 

si me triíjo, 
igan.. 

)ien. 
¿•fl.Yw? 
rmana. 
:reer. 
ato. 
juramenta' 

o 
na. 

.rde. 

irseí 
10, 

.juan,^ Pues decidme como sabio, 
qué otro agravio hay que vengar ? i 

í^ff. Don Juan le podrá contar, j 
que Don. Juan sabe el agravio. vase)k 

Jua . Sancho amigo, qué es aquesto? 
•San. Fuese? Ya se fué. ¿"aw. Pues ha-• - J uu. i a se 

dexemos aparte ahora 
ficciones y disparates, 
de mi amor y obligación, 
las bien seguraslealtades j 
^ es tiempo de burlas este: 
aime, no desafiaste 
por mí esta tarde á Don Lope? 

Jua. Sin llegar i declararme 
le desafié. Sane. Por qué fué? 

Juan. Mis sospechas se declaren,-
porque de Inés en el quarto 
le hallé atrevido, y amante. 

Sane. No reñiste con él ? Jua. Noj 
hasta hacer seguro exámen 
de su intento, y de una ofensa, 
que es fuerza que honor te calle. 

•Sanc. Pues, señor , ahora es tiempo 
que tu acero tu honor :1ave, 
que las manchas del honor, 

saca el valor con sangre. 
Estrena la indignación, 
por Ja razón de tu parte, 
no se ültrage tu valor, 
ya que tu honor se profane. 
Don Lope ofende tu fama, 
tu acero intentó matarle, 
que aunque tus zelos ignora», 
ignoras lo que mas sabes: 
aprovecha la ocasion, 
si no quieres que se pase, 
su acero espera tu acero, 
matarle intenta arrogante; 
si no tfc hablare sangriento, 
determinado te halle: 
procura::: Jua. Calle tu vozj 
mis oídos no embaracen, 
porque segiin me aconsejas, 
parece que estoy cobarde: 
di , qué ofensa puede ser, 
que á la de zelos se iguale? 
me. La de honor. Jua. Dices bien, 
que en dos extremos tau grandes, 
respeto el un mal del otro, 
son , quando mas tibias ardca 
las ofensas, fuego activo, 
los zelos ceniza faciií 
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a 8 Donde hay Agravios , no- %ay Zelos. 
ímas di me Sancho. Sane. Señor. Juan. Si yo tuviera una casa^ 
Lfl.Dime, aquesta ofensa nace — 
Jdc mis zelos. Sane. No.señor, 
de otro agravio. Jua. No profanesf 
El sagrado de mi oido, 
ó harás que intente matartCi 
)uch. En mi vida, como tuya,, 
te he de peimipir que mandes, 
y no te quiero decir, 
ó tu desdoro, ó tu uitrage, 
porque n0;p0drá.s oirle, 
ni yo he de poder contarle. 
uan. Biipn haces, que si un agravio 
es del honor, al contarle, 
se hace el valor sentimiento;^ 
pero qufindo no se sabe 
el nervio del, el dolor 

I valor atrevido se hace:, 
y si sabido, ha de ser 
mi val.or dolor, mas vale 
que el dolor se haga valor,, 
porque me irrite , y le mate;, 
y d í j Don Fernando ahora 
qué intenta? Sane. Desagraviarte;, 
con ser su sangre Don Lope, 
procura vengar tu sangre. 

^ua. Y esta ofensa, que túcallaS;̂ . 
y que adivinan mi.s males, 
sábenla ya todos? Smic. Sí.. 
uan. O , aqueste incendio me.ahrasei 
me. Y Don Lope,J:u enemigo, 
me estí esperando á que ba*e, 
pensandQ.que soy.Don Juan. 

•uan. Cómo haré para matarle,, 
donde sepan mi venganza, 
los que mis desdichas saben. 

éianc. Sácale á campaña, ftian. No,, 
porque aunque se,satisfacen 
en el campo las venganzas, 
en casos de honor tan graves,, 
aunque venza ámi enemigo,, 
no quiero yo aventurarme, 
á que no se cuente bien, 
que allí no lo mira nadie, , 
y con mirarlo y saberlo, 
hay en Madrid lenguas tales, 
que cucRCan los veucimi»Bio& 
á ia luz de los desayres, 

'arte. Pues , señor, ya no se usa 
sacar la espada en la calle, 
que en las caites de la Corte , 
todas las guerras son paces. 

donde poder encerrarme 
con él:;, ¿"fl.EsperajSefior. Jua. Por qutí 

Sane. Porque en este instante / Í > j l . 
se te cayó la pendencia- / ^ y 
en la miel; aquesta llave — 
es de un quarto de esta ^ ^ 
que aunque es baxo , es quarto^fíñSR 
ahora rae la dió Beatriz,. '' 
y dixo, que me baxase-
á-habitar en é l , tú puedes, i 
pues él te espera, encerrar! 
con él , que si»le das iiiueri^ 
Inés, y su viejo padre,, 
han de saber tu venganza 
y tú has de quedar triunfante. 

Jm. Dices bien; pues baxa,.Sr!Echff|[, 
y llámale, San. Es disparate 
en cosas que importan tanto:, 
ya bien puedes declararte, 
baxa, y di, que eres Don Juan,. 

Jtia. En vano me persuades, 
"aUe si por solo unos zelos 
\cubr í tni nombre anaantCj.. 
qiknto mas justo será, 
qué por mi honor me disfrace? 
y a!^,. en tanto que.vengada 
todoVste volcán se apague,, 

jsabe iú sufrir mi nombre, 
Iguesjp sé pasar mi ultrage. 

• Sane. D í , qué quieres hacer? Jua. Esto; 
dame ahora aquesa llave. Sane. Toiiia; 
qué intentas? Acaba. 

Jjua. Ahora es.fuerza que.baxes.. 
á desafiarle, que yo 
oculto quiero aguardarle-
dentro del querto escondido, 
y una industria ha de vengarme, 
que has de ver. Sanc. Dimt, señor, 
en fin, he-de desafiarle? 

Jua.fii. Sa^nc. Y si le diese una priesa 
de re f i i r , ya l mismo instante 
desatacase la espada,, 
cómo quieres qHe le ataje? 

Jtto. Halle señas desde lejos, 
que él te seguirá al instante. 

San. Y di ,s i es corto de vista, 
y no viese las señales, 
qué quieres que haga , señor? 

Juan. Ya eso es pasar á cobarde, 
Sane, No es sino ser advertido; 

en fin, quieres esperarle? 
S 

V® 
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De Don Franclscj 
Juan. Dentro delquarto estaíé. 
Sane. Mira que al entrar no aguardes, 

que él embista j embiste tú, 
que temo que se adelante^ 

Jua. P a r t e aL punto. Jo»-A obedecerte-
voy como leal. Jua. Verasrae, 
ii cielo quiere, vengado, 
jjfc'aunque no quiero escuchart«r 

mis discursos 
•O[i\roi"iitas de mis males. 

JjiJÍf.lJVjira señor, voy por Don Lope. 
^ / t - . P u ^ y a .yo voy i.espeticde.i/ai'rrwrJe, 
^TüTSüy tuyo. Jua. Hoy he de- premiar 

tu lealtad. ¿"««c^^No me la.paguesy, 
mucho mas que yo en servirte, 
vienes á hacer en mandarme.. 

3'•'a. Si[bcho,.áDios. Jua, Señorá 'Diosj , 
él por quien es, hoy me saque 
de ser criado,.y sefior^ 
no.sea el. demonio que paguen. 

Sanchos aquesca vez 
jgj j ie^jcen los Dpn^X^Jgfigli:. 

^fl/f Bcat. Viüo la sefiofa iHKhe, 
muy preciadita de, madre,, 
de las sombras, mas cerrada.^ 
que Colegio de-jBstqdiantes,, 

"y a es'te quarto principal, 
he baxado en este instante-- ^ ^ 
de Don Juan^j^su criado-^¡^^ 
lascamasyéquFñb hay ñame 
que me escuche, aunque Doña A o ^ 
y, mi señora, no saben. 
en ese jardín ocultas 
los intentos de su padre;-. 
mas ha de una hora que están 
hablando, plegue á Dios que hablen: 

j mas que soldados que vienen 
de los Estados de Fla^des. 
"Yo solamente no tengo 
á quien le cuente mis males,, 
pues vaya de so\iloquio 
que en quantas comedias se hacen 
no he visto que las criadas, 
lleguen á soliloquiarse. Pone/a luz sobre 
Este criado, .este hombron, un bufete, 
de linda presencia, y talle,, 
roe aficiona por lo tosco, 
X. pica por lo arrogante. 
He dado en pensar,.que es 
desgarrado,.y algo, jaque,, 
y los bravos solamente 

\ íon los que me satisfacen. 

de Roxas. 2 9 
Jeve el diablo á las mugeres, 

_ue quieren lindos vergantesj 
para qué es bueno un tacaño, 
que se esté mirando el talle 
desde el Alva hasta la noche, 
que. presume que te hace 
el amor de merced solo 
en permitir que le hables? 
No es mejor un bravo, que entra 
muy'zayflO, y dice: qué hace? 
qué quiere que haga á las diez 
de la noche yo? esperarle: 
no he dicho, que no me espere? 
pues qué he de hacer ? acostarse: 
y luego al . punto me pega, 
juntifeo de los gaznates, 
seis manotadas; qué no? i 
él habia de tocarme 
en el-pelo de la ropa? 
oye? bien oygo; que. calle 
le digo: no he de callar, 
en mi casa estoy, infame: 
mire no demos al diablo 
de comer;.con lo que él trae, 
ni de ccnar le daremos;-
y en fin, con lindo donayre, 
en bofetadas, y coces, 
me da seis pares de pares: 
esta es-vida , y este es hombre: 
pasemos maa adelante. 
Llama un melifluo l i a puertaj 
quién, llama i-quién es? ITo, abre: 
entra, y lo primero es,, 
irse al espejo á mirarse. 
Llégase luego la dama, 
y si ella quiere abrazarle, 

j dice: mira esta valona, 
! no sea que me la ajes; 
qué haya quien quiera á estos mandrias! 
qué haya nroger que los hable! 
pudieodo qualquiera Dama 
tener, si' quiere buscarle, 
no lindo que la requiebre, 
sino hombre que la maltrate? 
que si he de hablar ¡a verdad, 
las bofetadas me saben 
(si son á tiitnipo) mejor, 
que gallinas^, y Éay^&ues. 
'eten una llave por-lapuevta de adentro, 

en el vestuario. 
Pues volviendo á este criado 
d i g í / ^ a s la puerta abren A 
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Donde hay Agravios j no hay Zelos. 
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por defuera j ó yo me engaño; 
á Doña Ana, y mi señora, 
presumo que es importante 
echar este cerrojillo, 
y avisarías que se guarden: 

£!cha el cerrojillo que ha de haber. 
ce, señora, ce, Doña Ana. 

Sale Doña Ana, y Doña Inés. 
Qué hay Beatriz? No OÍS la llave 

con que abren la puerta? Sí. 
J5eat. Pues subid antes que llamea, 

por esta escalera falsa, 
/néí , A mí me i q M r t a quedarme 

en aquesta q í o ^ . oculta. 
Beaf. En la escalerilla es fácil. 
uína. No ves que pudiera acaso 

baxarpor ella tu padre? 
Ine's. Pues volvamos al jardin. 
Beat, Abriré la puerta ? .J»¿ Abre, 

Tque desde aqui escucharemos, 
lpara saber quanto pase. 

P'ánselas dof.por donde sevinleron^y Beat. 
tira el cerrojo, y vase tras ellas. 

Beat. Tito .el cerrojo, y escurro 
la bola hácia aquesta parte. 

Sale Don Juan, 
'¡ta. No acertaba por Dios á abrir la puerta; 
ahora importa que se quede abierta, 

ner la llave intento por de dentro, 
yi\ mi venganza halló felice centro. 

ih 

Hta alcoba elijo recatado 
pretenirle mi industria á mi cuidado; 
ya liflean, y yo -quiero 
irev-^olr á rrii honor mi ardiente acero; 

. ' hoy cobrará dichosa mi esperanza, 
' lá_ia_satis facción, <4 la venganza. 
Escóndese ry sale Sancho y Don Lope, 
ope. E a , señor Don Juan, solos estamos, 
ya es tiempo que Cumplamos, 
pues son precisas las obligaciones, 
de una ofensa las dos satisfe aciones; 

' y hallar quisiera para no ofenderos, 
medio para poder satisfaceros; 
pero pues ya supisteis vuestro agravio, 
pase el acero la pasión del labio, 
que á una ofensa juzgada, 
satisfacíla lengua- de la espada. 
Por una parte intento provocaros, 
y por otra también cuido teniplaros, 
que hoy temovÍveI)ios(decirloquiero) 
Stuestra razón, aun mas que vuestro acero, 

í «.Por S. Cosme bendito he eatendido 

que abrió mi amo la puerta, y que se ha ido. 
Lop. E a , irrite el acero vuestro brio. 
Sane. Esto no quiete priesa, señor mió; 

él se fué j que dexó la puerta abierta. 
liop. Acabad, y cé>reraos esa puerta, 
iffl. Esperad. Lo. Ya la cierro. Cierra/íi. 
Sa. Entre puertas yo llevo pan de perro. 
Lop. Avivad de este fuego las cenizas. 
^ a n c . Mas estocadas hay que loganizas: 

tiempo hay harto,señor, por Jesu Christo; 
junto á esta puerta-á mi señor he visto: 
ea , señor, qué esperas? ap. "(r^S. 
porque este hombre ha de darme para pe-

^ J u a . Empieza, riñe para asegurarlo. 
• Sane. Y si acaba conmigo ál empezarlo? 
Lop. -No vibráis el acero peuetrante? 

•,Sánc. Estoy haciendo colera bastante: 
sal, que ya empiezo. 

Lop. Qué es aquesto?¿"««c.'Nada; 
dexad me enderezar aquesta espada. 

.Lo. Que suspendáis vuestro valor me pesa. 
S m c . Tuercese fácilmente, es Genovesa. 
Lop. Acabad. 
Sane. Vive Dios, que un real no vale; 

á qué espera mi amo, que no sale? 
Zo. Que no importa , de vuestro brio infiero, 

que el valor .obra mas , que ,BO el acero, 
O cielos, quién pudiera 

Teñir aqui -con él , sin que me viera 1 
Rtñe Sancho con Don Lope ,y retírase. 

i o . Sois valiente y arrojado, 
"^««c. Helo sido, mas ya semeha oívidadoí 

ea señor, arrójate valiente. 
Lo. Bienrems,viveDios.jFiárBot¡itamenCe. 
Lop. Cómo inis impulsos no -provocó ? 
. San. Mal me trata, esperad, tened un pocoj 

n ^ amo, en qué imagina? 
vivXChristo, que pienso que es gallina. 

Zo/i.Dáfiji , pues, qué os ataja , d os divierte? 
Sa. V o s n b ^ distéis á mi hermano muerte 

.3 obscuraa^ío^. Buen medio ha 
para reñir conocida: " (e;lí^ado 

Sane. Pees mi Tbfdura á mi vaibr ataja, 
que yo no he de mataros con ventaja; 
á obscuras fué el matarle por vengaros; 
y á obscuras, vive Dios, he de matai>os. 

Mata la luz ,y sale D. Jua. y riñe á obscuras 
con D. Lope,y D. Lop- sale .herido. 
E a , señor, ahí tienes tu eíiemígo, 
toma en él la venganza, ó el castigo. 

Matarelc, pues hoy quiere mi suette. 
satisfacer mi fama con su muerte» 



S'afi. Pues yo,donde,él estaba,estoy seguro. 
ho.. La luz muestra sus rayos en. lo obscuro; 

mas valiente por Dios os he advertido: 
^^viven los cielos , que me habéis herido! 

.-^^eníTctn. Fern. Ola,Beatriz.. 
Que baxan luz recelo.. 

Lo. Yo he de vengar mi sangre, vive el cielo... 
J^uan. Sancho, sal otra vez. 
•yflBc .̂ Qué.dices?. Juan. Prtsto.. 

^^Sale Sancho ¡y esc<Sndese Don Juatti. 
í J i S ' f , Detened,,esperadD^Juan j qué es esto? 

•ífl.Esto, matará aquel qué me ha ofendido.. 
Lop. y yo vengar mi'-sangre.. 
Fern. Estáis herido? -Co/>. Sí estoy.. 
Fern. Es cuchillada, ó estocada? 
Sane. En mi.vida he. tirado, cuchillada,. 

qtie es de bobosi y yo riño prudente, 
Fe. No ós tuve, vive Dios, por tan valiente:, 

dónde es? Lo. Ea este, brazo es la herida. 
Sane. Esa.es miJ)erida,noiaerréeiiini vida.. 
Fer. Y ahora vuestra 

qué es lo. que pretende hacer sT^ 
Lop. Yo quiero satisfacer 

con vuestra sangre , l a mia. 
Fer. Uno ayrado, otro ofendidoj 

volved, aobles.á arrojaros, 
qT]e mucho mas que aplacaros, 
ájri taros he venido. 
/Que si' al baxar arrojado, 
hallo solos á los dos, 
de niiigyno ,.vive Dios, 
me' pienso poner al lado. 
Entre los dos igualmente, 
neutral'ffii pasión obligo;, 
uno es mi.sangre,.y amigo,, 
í_otro mi.amigo,.y pariente.. 

Francisco de Roxas. 
y así el azero indignadl;:: 

Lop. Pues, quién es Don Juan aquí? 
Juan Yo soy Don Juan.. Sane. Es así. 
icí».. Yesrees Sancho? 
Sane. Asi es verdad, 
3^»/7íi..Bien pude disfrazar yo, 

oculto como criado, 
un agravio, adivinado, 
pero_averiguado no.. 

• Aaií , , para castigarle, 
mV hizo, esfuerzo el sentirle, 
quAuna cosa; es presumirle, 
^Lorsa cosa es escucharle. 
Que soy Don Juan, .bien se vé, 
y también á obscuras ful 
el-que primero os herí 

y el que ahora os mataré. 
A mí sospecha ofendida, 
tiró d indicio otra flecha, 
y así Vtengué la sospecha 
con la ^ g r e de esta herida. 
Mas. ya^ue escuchó mi suerte, 
mi'agravio de vuestro labio. 

Y puesto que.no se.vé. 
(.segun deJos dos recelo) 
satisfecho vuestro duelo, 
reñid, que yo os miraré.. 

Xo^..Pues es tan cuerdo, admitir 
es fuerza vuestro consejo. 

Sane. efecto, aqueste viejo 
me ha hecho por fuerza refiin 

Lop. Ya la ira me obliga aquí 
á irritaros.inhumano,, 
yo di-muerte á vuestro hermano; 
Y á vuestra hermana ofendí; 

r» y así, atrevido y osado 
- t ^ o mi ardor os provoca. 

í " " ' v^enganza le toca 
ssio á Don Juan de Alvarado; 

para saneár el agravio, 
Vhfijd^ combar vuestra muerte; 
y asi: las satisfacciones 
prometidas se verán; 
mirad si sabe Don Juan 
cundi r sus obligaciones. 

^ern.Hecid , por qué cauteloso 
tan oculto habéis estado ? 

1 op. Por qué habéis disimulado 
el nombre?. Jfííff..Estuve zeloso. 

f írn.. Pues de. quién loí zelos son ? 
decid el. indicio aquí.. Jua . De quién? 

J <fl«. .De vos, pues os vi 
Jbaxar por ese balcón. 
L '>p. Vos lo visteis? fuá. Y despucs, 

o amante ú determinado, 
os hallé ociilto, y cerrado 
dentro del.quarto de Inés., 

Mop. Pues por qué se declaró, 
guardando ardor tan violente, 
aquí vuestro sentimiento? 

2 'ern.. No ter.ois ya zelos I j m . No. 
J op. Pues publiquen vuestros labioi 

estos dudosos rezelos;, 
por qué no teneis ya zelos? 

^ e c i d . Jua. Porque tengo agrav/ós: 
r Tmor tuve con desvelos 
/ ízales á mi dolor, 

como ea el amor 
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Xf^nde hay Agravios no hay Zélos. _ 
^(Vallaa propiedad los .clos, , «s lu ica^ 

¿uncierapo advertí, y dude 
I c^telosaniente sabloj 

pe?¿ en sabiendo mí agravio> 
I _de ^ i s zelos me olvidé. 

y WgOf 
«í « 

"QÜTSÍ en^dudas, y recelos 
de aquel repetido ardor, 
hay zelos dond^ hay amor, 

• ^ d e hay agravios, no hay zelos. 
£op. Aunque ya cbmo enemigo 

vibráis la-espada en la mano, 
advertid,,qué vuestro hermano 
era mi mayor, amigo. 

•á-Boii Diego m u m e ^ 
iií¿ ^.^fífsea como no le vi, -

no supe que.era Don Diego. 
Fern. V en mi crédito se alian» 

esta verdad^, qué es abono. , 
Jua. Pues esta ofensa os perdono, 

y paso á la de mi hermana^ 
I ^ ^ n i venganza me llama} 
nbcho'mas que mi rigor, 
mi iiermaña está sin hoiior^ 
y I*i honor éstá sin famaj 
y áWtisfacer primero 
el dielo esta ofensa wpira, 
que í ta pasión pide ira, 
j ^ s U ofensa- pide acero. 

i ^ Q u a n d o yo ofendi.á Dofia Ana, 
de un error jiaciérou dos, 
flue tamtt>oco, vive Dios, 
supe que era vuestra hermana, 
que áptes perdiera la vida 
avtrgopzado, y corrido. 

Íiííj. Y por no haberlo sabido, 
dexa de estar ofendida? 

Zoíí-Ahora bien, ahora os muestra 
lealtad con que os mitigo, _ 
pues Don Diego fué mi amigo, 
yo lo quiero ser mas vuestroj 
si por tera-plar los recelos 
de vuestros discursos sabios. 

os quitase los agravies-, 
quedaríais vos con zelos? 
Decid, no los templareis, 
61. hallais nuevas recompensas, 

Y»». Acabadas las ofensas,^ 
tengo amor, y los tendre. 

(LoflnSriTcon nuevos desvelos, 
Ique han de pronunciar los labios, 
satisfago los agravios, 
y satisfago los zelos, 
no corregirá advertida 
hov vuestra sospecha fiera, 
duelo, y amor? Eso fuer» 

\4anne honor^ y darme vida, 
V mitigareis así 
.íodas mis sospechas. £oP; Pues 
sabed , que yo quise á Inés, 
y Inés no me quiso a mi. 
Beatriz , viendo mi pasión, 
.viéndome á su amor rendido, 
por dos veces rae ha escondido 
«n el quarto,,.y el balcón, 
y puesto que honores gano, 
á satisfacer se allana,, 
con la OTano de Dofia Ana, 
l a sangre de vuestro hermano. 
Y si al sí de nuestros labios. 
Doña Ana mi esposa es,^ 
siendo vuestra Doña Inés, 
ni habrá zelos, ni habrá agravio!. 

?«í7». Nuevo honor en w o p n o } 
pues díínde las dosestán.í 

^ Solen. .las dos-
^ n é u Esta es mi mano, Don Juan, 

Esta,Don Lope, es mi mano. 
S n - Asi k honor se remedia. 
l L Ya no es mi amor tan ingrato. 
& Pues vuélvame mi retrato, 

y tenga fin la Comedia, 
¿-icabarla presto es, 
porque-un vitor aclamemos, 
que Beatriz y yo podemo.s 
¿ n o s á casar despues. 
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